


R E M E M B R A N Z A S T A U R I N A S 

Francisco Carrillo y Ordóflez 

A primera vez que le vi torear fué en Zaragoza, 
e] día 15 de septiembre del año 1895, alter

nando mano a mano con «Villita» en la lidia y 
muerte de seis astados de la ganadería navarra de 
don Jorge Díaz, en una novillada de Beneficencia; 
no puedo recordar las faenas que hizo en tal oca
sión; han pasado muchos años desde entonces, 
y yo era a la sazón un chico imberbe; pero consulto 
periódicos de la época y veo que estuvo muy bien 
y que con el tercero de dichos toros realizó la 
mejor faena de la tarde, a cuya labor puso fin con 
una estocada superior que le valió la oreja. 

Volví a verle en la misma Plaza el 5 de abril 
de 1896, al inaugurarse la temporada el día de la 
Pascua de Resurrección, en una novillada en la 
que alternó, mano a mano también, con Paco 
Gavira (Francisco Piñero), y en esta ocasión, 
además de no hacer nada de particular, recuerdo 
perfectamente que fué cogido por el sexto toro, 
de don Vicente Martínez, al clavax' un par de ban
derillas al quiebro, 

¡Oh, tiempos dulces, inocentes y humildísimos, 
en los que la vida era fácil y yo empezaba a aso
marme a lo que el admirable y admirado amigo 
Díaz Cañábate (don Antonio) llama «el planeta de 
los toros»! 

No fué Francisco Carrillo un torero de los que 
establecen rivalidad con un compañero; no fué 
de los que más aciertan a satisfacer los gustos del 
público; no fué de los que producen pasiones ni 
de los que promueven polémicas; a nadie eclipsó 
y nadie se apasionó por él, y si decimos que nunca 
se habló de sus faenas poniendo fuego en el comen
tario, haremos su mejor semblanza artística, más 
expresiva, sin duda, que la que dice así: 

Era Francisco Carrillo 
novillero regular 
que a veces entró a matar 
con la vista en el morrillo; 
hombre modesto y sencillo, 
nunca pensó en ganar oro 
contendiendo con el toro, 
y cuando, ya doctorado, 
vió el horizonte cerrado, 
se retiró por el foro. 

Fué muy apañado torerito en su larga época de 
novillero, muy desenvuelto para andar alrededor de 
los toros; demostraba que había practicado mucho, 
que había prestado atención a las faenas de aque
llos que conocían los secretos del arte; pero careció 
de un sello personal y su aparición en los ruedos 
coincidió con las resonantes actividades novillerj-

Francisco Carri l lo y Ordoñez 

les de «Bonarillo», Reverte, Fuentes, «Bombita» 
(Emilio) y otros que después monopolizaron las 
contratas y las simpatías de los públicos. Aunque 
no disgustaba, no producía emoción, y por eso 
quedó, ya como matador de novillos, en el vulgar 
término medio que tan poco favorece a los que no 
consiguen pasar de él. 

Hijo de don Manuel Carrillo y de doña Dolores 
Ordóñez, nació en Sevilla el día 2 de diciembre 
de 1868; dedicáronle sus padres al oficio de' cerra
jero, al que no se aplicó ni poco ni mucho, y a los 
catorce años empezaron sus escapatorias a las 
capeas, poniendo en su afición un afán grande por 
aprender los secretos de la profesión. 

No tardó en considerarse apto para campar por 
sus respetos, pues lo de obrar con entera indepen
dencia es cosa que ha seducido siempre en todas 
las actividades, y solamente contaba quince años 
cuando se erigió en jefe de una cuadrilla que reco
rrió algunas provincias de Andalucía y las dos de 
Extremadura. 

Creció, se atrevió a mayores empresas, fué novi
llero, y en el año 1889 marchó a L a Habana, con 
miras a obtener allí, a cambio de su trabajo tau
romáquico, el caudal que necesitaba para librar a 
un hermano suyo de la milicia, pues entonces no 
se había implantado todavía el servicio obligato
rio (aún habría de tardar lo menos veinte años en 
establecerse) y abonando mil quinientas pesetas 
se veía uno libre de tomar las armas. 

E n la capital de Cuba, posesión española en 
aquel tiempo, alternó con José Machio y quedó, 
en conjunto, muy aceptablemente; desde allí se 
trasladó a Caracas, reunió con creces el dinero 
necesario para dicho fin, regresó a España y tuvo 
la satisfacción de evitar q^e su citado hermano 
vistiera el uniforme militar: 

Cuando se presentó en Madrid como matador* 
de novillos el 6 de septiembre del año 1891 llevaba 
ya largo aprendizaje; alternó en tal ocasión con 
Gavira y «Blanquet» en la lidia y muerte de seis 
reses de Carrasco, y a partir de tal «debut» se le 
vió con agrado, frecuentemente, en dicho ruedo, 
pues sin ser un fenómeno^ llenaba su puesto y, 
dentro de su modestia, no desentonaba entre los 
más notables. 

Un inciso aclaratorio: el Gavira con quien alter
nó al darse a conocer eil Madrid fué el referido 
Francisco Piñero (1873-1898) y el «Blanquet» 
aquel (1869-1914), nada tuvo que ver con Enrique 
Belenguer, el famoso peón de brega, pues aunque 
valenciano, como és te , se llamaba Luis Villanueva. 
Los nombres y apodos repetidos obligan a poner 
los puntos sobre las íes, a fin de disipar cualquier 
duda. 

Vuelvo a tomar el hilo que con Carrillo se rela
ciona, y tirando de si nos enteramos de que, sin 
SAlir de novillero, toreaba a menudo, sí, en plazas 
importantes, pero no conseguía dar el estirón 
necesario para nadar en mayor extensión de agua, 
y cuando tuvo aciertos, no supo aprovecharlos o no 
se atrevió a dar el paso adelante. 

E n los días 7 y 21 de julio de 1895 toreó en Ma
drid; en la primera fecha, reses de Villamarta, 
con «Bebe-Chico» y «Conejito», y en la segunda, 
oanado de don Juan Vázquez con «Gorete» y «El 
Jerezano»; en las dos tardes realizó un trabajo que 
satisfizo completamente al público, demostrando 
su capacidad, su inteligencia, sus buenas dotes de 
estoqueador; mas no sacó partido alguno de tales 
aciertos. E igual ocurrió después de obtener en la 
misma Plaza un triunfo absoluto con fecha 25 de 
marzo de 1896, en cuya ocasión alternó con «El 
Tortero» (que había retrocedido a las filas noville-
riles), Cervera y «Parrao» y dió cuenta de un buen 

mozo, de la vacada de Udaeta, de manera ma
gistral. 

De lo dicho se infiere que se fué gastando como 
novillero, que año tras año le iba dejando al mar
gen la gente nueva y que las tardes felices no le 
deparaban ya ventaja alguna. Con fecha 7 de 
agosto de 1898 actuó en el mismo ruedo madrileño 
con «Alvaradito» y «Valentín»; por cogida de éste 
se v ió obligado a matar cuatro toros de la gana
dería de Halcón; se reveló una vez más como dies
tro enterado y excelente estoqueador^ pero siguió 
matando novillos, menos solicitado por las empre
sas en cada temporada. 

E n más de diez años que duró como novillero 
no creyó ver la oportunidad esperada para hacerse 
matador de toros, y cuando, pasado de maduro y 
terminado el siglo X I X se decidió a dar tal paso, 
era ya un torero casi anacrónico. 

Fué en el día 8 de julio del año 1901 cuando 
tomó la alternativa en la Plaza de L a Línea; se la 
dió Joaquín Navarro («Quinito»), con toros de don 
Basilio Peñalver, y tal ascenso, a aquellas alturas, 
no significó otra cosa que la satisfacción de un 
deseo largamente mantenido, a sabiendas ya de 
que no habría de depararle ninguna ventaja pro
fesional. Contaba cerca de treinta y tres años y 
había dado de sí cuanto de é\ pudiera esperarse. 

Después toreó muy poco, a salto de mata, como 
quien dice; fijó su residencia en L a Carolina (Jaén) 
y de sus escasas actuaciones no se enteraba nadie; 
pasó mucho tiempo, y cuando ya se le creía reti
rado, nos enteramos de que con fecha 20 de octu
bre del año 1912 había toreado en Lima (Perú) 
con Francisco González («Faíco») y Francisco So-
riano («Maera»), es decir, que se unieron tres Fran
ciscos para evocar, sin duda, una época en la que 
no pensaban en la tibieza ni en el olvido de los 
públicos. 

Sevillanos y con buenas aptitudes los tres, nin
guno de ellos logró calar hondo en el ánimo de los 
aficionados de su tiempo, y, abandonados a sus 
propias fuerzas cuando habían dado todo el ren
dimiento que podían, naufragaron en el proceloso 
mar donde se hunden tantas ilusiones. 

Francisco Carrillo y Ordóñez fué, en suma, un 
lidiador que si nunca consiguió que su nombre 
fuera unido a la hipérbole del elogio; si no consiguió 
gran relieve en los ruedos, pasó por éstos como un 
probo torero de artesanía merecedor , de mejor 
suerte cuando estuvo en la granazón de su moce
dad, pues otros con menos aptitudes consiguieron 
navegar en franquía durante algún tiempo, acaso 
por contar con ayudas de las que Carrillo careció. 

DON VENTURA 

Lea usíed iodos los martes 

A R C A 

Revista gráfica de los deportes 
e d i t a d a en huecograbado 
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L a c o r r i d a 
d e l 

M o n t e p í o 
d e T o r e r o s 

Seis toros de «Bardal», 
que lidiaron Antonio 
fiieoyenida, Pablo lo
zano y Fermín Muríllo 

o r a n d y 
e s p l é n d i d o " 

Ofn» Lollobrí^lda, ¡a famosa artista de cine, asistió a la corrida deA 
domingo. Antonio Bienvenida !e brindó ta muerte del cnarlo %&m 

•m 

SI. LO INCREIBLE 

SI hubiese algo ya en el mundo, 
aparte de los toros, que pudiera 

calificarse, con asombro, de increíble, 
sería, indudablemente, lo que ocurre 
cada año con la corrida a beneficio 
de la Asociación de Auxilios Mutuos 
de Toreros. Las dificultades que ofrece 
su organización no se comprenden fá
cilmente; tanto menos cuanto que no 
es una leyenda, sino una realidad, que 
son los toreros quienes suelen acudir 
más pronto a prestar desinteresada
mente su concurso cuando se trata 
de remediar situaciones aflieiivas de 
cualquier orden. ¿Cómo, entonces, no 
logran más que a trancas y barran
cas ponerse de acuerdo para montar 
una corrida cuyos ingresos garanticen 
una ayuda amplia y eficaz a sus 
compañeros de profesión que no triun
faron? 

Inexplicable; pero es así. Claro está 
que inexplicable si el hecho no ocu
rriera en ese mundo aparte,' invulne
rable a todas las exploraciones posi
bles, que es el planeta de los toros... 

El caso cierto es que afto tras año 
la corrida del Montepío de Toreros es 
un problema. Paréela que no iba a 
serlo en. «ta temporada; se fijó una 
fecha, se formó un cartel, hubo al 
final de una comida brindis optimis
tas: Antonio Ordóñez, en pleno triun
fo, mareaba el tren; pero la corrida, 
a causa del mal tiempo y de otros 
imponderables, hubo de ser suspen
dida. Luego ya no volvió nadie a 
acordarse de ella. Ahora, al final, un 
poco a trasmano, es Antonio Bienve

nida, como otras veces, quien afronta 
la situación y saca la benéfica ade
lante. Su gesto, la continuidad de su 
gesto, es merecedor de todos los elo
gios, que en esta ocasión deben com
partir Pablo Lozano y Fermín Mu-
rillo y cuantos subalternos les acom
pañaron el domingo en la lidia de 
los seis toros de don Jesús Sánchez 
Cobaleda. 

Es de justicia citarlos. Fueron: 
Picadores: Luis Fariñas, «Cicoto», 
y José Luis Atiensa; José Salcedo y 
Victoriano Carrillo; José Rívas y Al
fonso Gracia, «Cani»; Enrique Vá
llelo y Manuel Bernardo Belínchón. 
Banderilleros: Guillermo Martin, Jai
me Pericás y José Canto, «Cantíto»; 
Enrique Bernedo, «Bojilla»; Antonio 
Martín Caro y Felipe Novill.?; Gerardo 
Jordán, «Blanquito»; Eduardo Ca
talán, «Barajltas», e Isidro Balleste
ros. Puntillero: Mateo Pérez. 

Todos, ya se sabe, actuaron sin 
cobrar. ¿No habrá por ahí, en
tre quienes más torearon en 1958 y 
percibieron cifras más altas, algún 
remordimiento de conciencia? 

* * * 
Nunca en circunstancias tales ha

brían de ser enjuiciados con mediano 
rigor quienes de modo tan generoso 
se comportaban; pero tampoco sería 
elegante aplaudirlos de barato, con. 
una benevolencia que en ponto a valo
res taurinos pudiera resultar hiriente. 
Saldada la deuda de gratitud con la 
ovación ruidosa que acogió el paseo 
de las cuadrillas, reiterada luego hasta 

f Continúa en la Página 3) 



E l l á p i z e n H ¿tmá* 
LA C O R R I D A D E L MONTEPIO 

Por Antonio Casero 

En el euarto toro sé produjo este 
«Tis » Tis» entre Lozano y el de 
Bardal. Ni ei torero citaba ni el // , 

toro se arrancó jT^j 

Ei picador quedó de espectador 
a caballo en la barrera. Se l i 
bró por pies del desaguisado 



Î at, cuadrlllaa hicieron el paseillo 
montera en mano en señal de luto 
\*~r |& muerte de Su Santidad el 
P** Papa Pío X I I 

itMer fltte salieran al tercio a saludar 
Jal tres matadores, si Bienvenida, 
Lozano y Hurillo fueron más tarde 
•slaudidos f »da ano de ellos dió 
¡¿a vuelta al ruedo, es porque como 
toreros, por su actuación frente a las 
roses de Bareiai lo merecieron cum-
•lUamente. Y mayor hubiera sido su 
Jrtunfo si como matadores hubiesen 
alcanzado análoga valoración. Pero 
no estuvieron acertados a la hora de 
matar, y por ahí se le* fueron de la 
oiano los trofeos. 

Antonio Bienvenida estuvo muy 
«entrado toda la tarde. Mucho más 
que en recientes ocasiones en que le 
hemos visto. Probablemente su cam
paña en este año no ha sido todo lo 
brillante que cabe esperar siempre de 
su gran categoría; pero no será mocho 
tener en cuenta que la empezó sin 
restablecerse del percance que al final 
de la temporada anterior sufrió en 
Málaga, y que hubo de continuarla 
después de la gravísima cogida que su
friera en la Plaza de las Ventas du
rante la feria de San isidro. Todavía 
el domingo se resentía de una .lesión 
en el hombro. 

i 

los faenas de muleta fueron 
admirables. Cada una en su estiló 
adecuada a las características de ios 
tesos que le correspondieron. La de 
<a primero, muy blando, toda por alto, 
con buen toque para evitar , que el de 
Bardal se cayese, como sucedía cuan
do Intentó el natural o el redondo con 

ÉL 

la derecha. Los pases indispensables, 
finamente engarzados, para que el 
toro se mantuviese de pie. La de su 
segundo, al que tuvo que reducir en 
su tendencia a la huida, honda, de 
calidad en los pases lentos, limpios, 
ĉ n ese sentido de la armonía que es 
en Antonio Bienvenida su perfil más 
acusado. Dos series ligadas, una con 
la izquierda y otra ecn la derecha, 
fueron realmente magníficas. Con 
sabor exquisito de toreo puro. 

Tardó el toro en cuadrar. Intenta-
ba «escoger la libertad», y Antonio 
hoto de entrar a matar por tres vecer» 
Pero la fací», que había brindado a 
Gina Lollobr gida -ya sabe la artista 
guapa lo que es torear— había calado 
tanto en el público que éste cb gót 
asi, obligó a Bienvenida, pese a su 
primera resistencia, a dar la vuelta 
al ruedo entre una ovación entusiasta. 

Antes, en el tereer toro, Antonio 
había dado, al hacer un quite, unos 
lances fenomenales, cerrados con me
dia verónica soberbia. Ante los aplau-

Antonio Bienvenida tuve que mate* 
tear inteligentemente por alto & m 
primero, que, flojo de ranos, se efeia 

a cada paso 

sos Incesantes, el gran torero hubo de 
saludar montera en mano. 

En sus dos vertientes, como sostén 
de la obra del Montepío y como ar-< 
lista, Antonio Bienvenida puede sen
tirse satisfecho de su tarde. 

• * * 
Pablo Lozano es otro de los bien

hechores del Montepío. Era justo que 
83 le Incluyese en esta corrida y se 
Is diese ocasión de renovar su con
tacto con el público de Madrid. 

Sus dos toros, por exceso de cas
tigo, llegaron tardones a la muleta. 
No obstante, su primero, con más co
dicia, le permitió , ratonarse y lograr en
cajarle dos tandas de pases muy com
puestos y con un aire primoroso de 
suavidad. A ese primero suyo lo des
pachó de una estocada y un desca
bello y dió entre muy nutridos aplau
sos, la vuelta al ruedo. 

Al quinto tuvo Lozano que por
fiarle mucho para sacarle pases. Fue
ron pocos, pero buenos. AI final, el 
toro se defendía. E l toledano acertó 
con la estocada y fué nuevamente 
aplaudido. 

Un quite con lancés al costado se 
le premió a Lozano con una gran 
ovación. 

Pablo Losan» en 
m primero (Fotos 

Cifra Gráfica) 

Fermín Morillo jse confié en el ter
cero, que toé di más bravo de la 

corrida 

A Fermín Morillo, que es de 
los matadores de toros de las últimas 
hornadas, uno de los que mejor hacen 
el toreo, le correspondió el toro más 
noble del encierro; que tuvo en general 
buena presen i e ó i, abundante cuerna 
y mostró suavidad, aunque no mucha 
fuerza. 

Murüio supo aprovechar la bravura 
de la res y logró una faena excelente, 
especialmente con la derecha, en que 
hubo mando y buenas hechuras. El 
aragonés tomó siempre al de Barcia] 
desde buen terreno y acompasó el 
ritmo de la embestida con temple y 
con arte. Cada tramo de la faena fué 
ovacionado, y cuando el toro dobló 
de dos pinchazos y media estocada, 
Murillo dió, entre la complacencia de 
todos; la vuelta al ruedo. 

En el.sexto, un exceso de nervios al 
manejar el estoque le impidió redon
dear el éxito que alcanzara toreando. 
Desacertó al descabellar y dió lugar 
a que le avisase la presidencia. 

Pero al terminar la corrida hubo 
aplausos para todos. Porque Antonio 
Bienvenida, Pablo Lozano y Fermín 
Murillo, al tomar parte desinteresada
mente en la corrida del Montepío, 
habían hecho el Bien, y bien habían 
estado asimismo como toreros. 

EMECE 



D I E G O P U E R T A 
i Un matador de toros de 

que es ya la sensación 
taurina 1959 

* 

• Perdidas por percances: 10. 
• Alfernafíva en Sevil/a: 29 sep-

• Diego Puerta: Sose de fot curie* 
les cfeJ Pifcir» 

• Diego Puerta! Trofeo de la Feria 
de 4a Merced, en Barcelona 
de 1958. 

JOSE GOMEZ SEVlllANO 
SEVIUit Plaza BÍJU, »(B. la Cira). 
Telé^o 57 1 08 -IIIAOiaD: 47 8329 

DIEGO P U E R T A , confrafado para América, donde i n i c i a r á i » 
primero femporada, en lo Ferio de Manljroles ( C o l o m b i a ] 



El trofeo para <»1 mojpr torero de la 
temporada 1959, obra del escultor 

Sebastián Miranda 

O N nufvo estimulante p a r a los 
toreras. Cuisnéa l a tempora

da da los ú U i m m coüetoaos se pre-
parqfi sorpresas para l a venidera. 
L a cosa es importante. E l diario 
" E s p m a " , de T á n g e r , h a creafa 
«n. trofeo, que se p o n d r á en. juego 
el año p r ó x i m o : E l g a í a r d ó n se 
otorgará, por v o t a c i ó n popular, a l 
mejor torertt de l a temporada. L a 
obra de arte que p r e m i a r á l a labor 
más meritoria a lo largo de l a cam
paña taurina h a sido reediz^da en. 
el estudio de un ilustre y lauredJh 
artista, que ostenta e l titulo de . 
aficiomidp de categor ía y can so
lera: don S e b a s t i á n Miranda , un 
hombre que, por su. a f i c i ó n , por su 
entusiasmo, por su s i m p a t í a y por 
su prestigio, puede dar fe de l<*s 
acontecimientos taurinos acaeci
do» m lo que va de siglo. ÍAT hom
bre con quien uno dente verdadero 
placer hablar, porque, como tiodos 
la» grandes hambres, es sencillo, 
corjdiiaf, amable. . . • 

Don Sebast ián Miranda me h a c i 
tado en un hotel de l a Avenida de 
la Moncloa, Me recibe em un I n j a -
so sa lón, dande veo los retratos 
del doctor Marañón , J u a n Belmon-
te» Pérez dle A y a l a , m introductor 

Madrid, coma veremos des
pués . 

— ¿ Q u i e r e usted que bajemos a l 
Wtudio? 

—Estupenda, 

•Dim S e b a s t i á n trabaja todos los 
dio» eit este estudio, donde se co-
cie*on, abras que le h a n dado un 
prestigio universal, 

—Esto , queridh maestror m á s 
V e estiédio parece u n museo. 

—Me d a pena desprenderme de 
*«» cosas. 

UN NUEVO T R O F E O 
Premio poro ef mejor forero 

Jef oño 1959 

.a escultura la ha realizado 
Sebastián Miranda 

y » 

Enfrevi i fo con ef í fu s f rc escuffor 
y g r a n o f i c í o n o d o 

«... la escultura mide setenta centí
metros» (Fotos Martín) 

— ¿ D e c i d e tiene l a estatua que le 
e n c a r g ó e l diario ' l E s p a ñ a " ? 

— Y a se la l levaron. E s de bron
ce, y c r é a m e , n> f u é fác i l de con
cebir. 

— ¿ P a r q u é ? 
—Porque s i hago un torero de

terminado, aunque hubieta sido 
uno antiguo, no se hubiera estima
do; h a b í a que conseguir un simhh-
l a . Entonces he hecho una obra 
que representa l a vida del torero: 
un chaval que empieza a torear 
con una cesta de mimbre. U n d í a 
iba m m i coche por las afueras d* 
Madr id , y s o r p r e n d í a u n gitani-
l lo toreando. Me b a j é , l e d i ovba 
y me lo traje a casa. 

— ¿ Q u é t a m a ñ o tiene l a escul
tura? 

—Setenta centimetras. 
—Usted siempre h a sido muy 

aficioevado a l a o b r a taurina, ¿ n o ? 
— M e gustan fas temas de toros, 

s i , pero no me he querido encasi-
Uar. A m i lo que m á s me gusta de 
todo es reflejar l a vida,, Ínter pre-
tárídoia en fio rilas jais manifestacio
nes. E s o s i , soy un gran aficitM*-
do a l a F ies ta , lo qm& n& s é s i es 
un vicio o una virtud. E s o se l leva 
en l a sangre. , 

— ¿ R e c u e r d a l a pr imera corri
da que vio? 

— F u é una novil lada en Ovie-

«... es de bronce y, créame, no fué 
fácil de eoneebir» 

do, que me m a r a v i l l ó ; pero a l 
mismo tiempo smfri una des i l t i s i án , 
porque, a l volver a casa, me dijo 
m i hermana que h s vestidos no 
e r m de bril lcntes, como yo cre ía . 
F u é mi pr imer d e s e n g a ñ a taurino. 

— ¿ C u á n d o l l egó usted a Ma-
a V U ? 

— E l a ñ o 10. Conv iv í con P é r e z 
de Ayala,, gran af ic lmado. F u é 
quien me d i ó e l e s p a l é i r a a o en l a 
Corte, porque y a é r a m o s amigos de 
Asturias . 

— ¿ S u f r i ó en M a d r i d m á s des
e n g a ñ o s taurinas? 

—Siempre s a l í de la P laza insa
tisfecha, hasta, l a a p a r i c i ó n de Bet-
moafe. P o r eso, p a r a m i se dividís 
l a F ies ta en c h s etap m: antes y 
d e s p u é s He B d n ü o n t e . 

— ¿ C u á n d h conoce usted a B e l -
monte? 

—Horas antes de su debut en 
Madr id . Estutiba yo en h tertulia 
que temmmos en Fornos P é r e z de 
Aya*a, Julíám C e ñ e d a , Romero de 
Torres , Val le I m l á n , etc., y en tró 
J u a n con no sé q u é gem'es; se sen
tó a nuestro Ittdo y e m p e c é a ha
cerle un dibujo. C a n tal motivo, 
entablamos c o n v e r s a c i ó n . Me pro
dujo u n a impres icn enorme su 
presencia f í s i c a . Y a l d í a siguien' 
te me q u e d é asombrddd de verle 
torear.-

H o y don SeBasfcián Miranda es 
el mejor amiga de J u a n Belmon-
te, una amistad que nac ió aquel 
d í a de Fornos , cuando Belnúonte 
i m p r e s i o n ó a l joven artista de l a 
paleta por su f í s i c o . 

— No h a existido un tiorera más 
perfecto -—asegura «toro Sehas-
t í c n — , porque ha e m o c i ó n iba 
junta con) l a p e r f e c c i ó n , sobre to
do en la pr imera é p o c a . E n los fo
reros hay dos l í n e a s , " G u e r r i t a " , 
"Joselito", Marc ia l , que son los 
sabios, y "Ma&olete" y " t i t r i " , y 
a l g ú n ? m á s , que ston lo» de l a emo
c i ó n . A Belmonte le quieren po
ner con estos ú l t i m o s , y no es íus* 
to, porque, a d e m á s de l a e m o c i ó n , 
tenía La t é c n i c a m á s perfecta. E l 
único que se le h a acercado, p a r a 
mi gusto, ha s ida Dominga Ortega, 
auque haya h a b i á o otros toreros, 
como Pepe L u i s V á z q u e z , que nos 
h a c í a babear de gusto em l a P l a t a . 

— A su ju ic io , ¿ q u é h a venido « 
- msmos Q&n e l tiempo, el taro o e l 

torero? 
— Y o creo que no hay nada de 

eso. L o que creo que vmo a cam
biar todo f u é e l pello. H o y en d í a 
no se puede ver m i topo, por tes* 
defensa tan terrible q u é tiene e l 
picador, que le permite meter l a 
vara hasta " a q u í " . Porque toros 
p e q u e ñ o s s iempre los h a habido; 
lo q m ocurre es que, por eso d e l 
peto, hoy no pueden desarrollar l a 
fiereza que l levan dentro. 

—Pero usted sigue yemih a Los 
toroa tomo en sus mejores t iem
pos, ¿ e h ? 

—Hombre , naturalmente. Y a le 
d i je que esto se l leva en l a sangre, 

— P o r muchos a ñ o s , dhn Sebas
t i á n . . . 

SANTIAGO CORDOBA 

Sebastián Miranda responde a la ? pre
guntas que le hace Santiago Córdoba 



P R E G O N DE T O R O S 
P e r J U A N L E O N 

— Esta será mi última corrida. ¡No veía la hora! 
~ ¿ Cansado? 
— Peor, Aburrido. Apenas me tropecé un toro en toda la temporada 

i Es desesperante! 

—Tenia ganas de acabar. Bsta v'da es insufrible. Se recorre uno España 
de arriba abajo y de lado a lado. Vas a Francia, a Portugal... Miles de 
kilómetros en coche o en avión. Siempre médio dormido. Un hotel, otro 
hotel; poco ínás o menos todos iguales. ¡No hay quien lo aguante! 

* *«. • • 

— Menos mal que llega el invierno. Yo no voy a América. ¿Para qué? 
¡Tantas horas de avión!... El miedo es libre, y yo no puedo resistir e l que 
paso volando sobre el mar. Prefiero un nvura dnqueño. Además, ¡estoy 
tan cansado!... 

-• • • 
Son palabras de toreros, de distintos toreros que cumplen sus ultime» 

compromisos. Unos sufrieron cogidas, otros no. Más o menos, todos tuvieron 
buenas y malas tardes. Unos fueron amontonando dinero en sus cuentas 
corrientes; otros amontonaron poco, lo bastante para pasar el invierno, y 
algunos, en fin,- apenas pudieron ir tirando la temporada^ Pero todos ha
blan igual. 

. • * * • 

Eso de la gloria es muy fugaz. Unas ovaciones enormes; unas carrerillas 
en círculo con más o menos langucientos y sucios' trofeos; muchas enho
rabuenas y muchos abrazos de muchas gentes, junas conocidas y otras no; 
barullo en la habitación, llamadas telefónicas, corrillos, autógrafos... ¡Nada! 
Y, sin embargo, eso es todo. Es mejor descansar, diluirse en las humeantes 
conversaciónes de las tertulias y... proyectar otra temporada. 

r- . * •* * 
Sí. esto es lo bueno: proyectar. «Torearé tanto y más cuanto. Para em

pezar me haré seis vestidos, que estrenaré entre Sevilla y Madrid. Empe
zaré por uno blanco. El blanco me da suerte. Cuando estrené mi primer 
vestido blanco me salió un torillo... Bueno, ¡la que armé!» 

* • * 
—Tengo la segur dad de que el año que viene se me va a dar muy 

bien. Los toros cambian mucho. A mi ya me ha pasado varias temporadas, 
que toros de una ganadería que no embestían, embistiefon. Y embist'endo 
el toro... 

* » - • 
—Si los toros embistieran siempre y no cogieran, no habría forma de 

ganar dinero. Te cansas de qüe no te embistan; pero también te cansas de 
que embistan todos. Un promedio está bien... No, cogidas no. Duelen y se 
p'erde mucho dinero. Y sitio. 

. * • • " 
—A ver si la temporada que viene hay suerte y no me tropieza un toro; 

porque lo que es en ésta... • ; * * • 
Son también palabras de toreros que apenas han salido de una comien

zan a pensar en otra. ^ 

Entre tanto, los aficionados Van echando vistazos a las estadísticas, y 
haciendo las propias para llegar a la conclusión de que,se gastaron dema
siado dinéro para Is» que se divirtieron. «Yo al año que viene no iré a los 
toros. Me aburro demas-ado.» 

—Todos son iguales. Todos hacen lo mismo. Todos quieren vivir del 
cuento. Y uno es el que paga. 

* * • 
—Los toros, cada vez más chicos, más inocentes. Los ganaderos los cobran 

a millón, como si fueran grandes y bravos. Y uno, a pagar. 
—Es una primada. Con lo qué j^o me llevo gastado en ton».., 
—No sigas. No tendrías para nada. 
—Pues yo no vuelvo a los toros. \ 
—Volverás. Todos los años dices lo mismo, y vuelves, 

« » • * 
Así hablan, también por estas fechas, los aficionados o, si se quiere, 

los espectadores de toros. Están, como los toreros, atorados. Pero llegará 
otra primavera, como todos los años, y unos y otros volverán. 

* • • 
Es un tópico o una perogrullada; "pero vivimos de tópicos y perogrulla

das; de repetir cada día, cada semana, cada mes, cada año, lo que hicimos 
los anteriores. 

, * * * * ••• 

M í es <lue. ^ momento, puede establecerse cada uno en sus cuarteles 
de invierno, encastillarse en juicios y prejuicios; pero con la seguridad de 
que al año que viene renacerán todas las ilusiones. 

— - - . . • • " * • • _ 
Los ganaderos y los empresarí<w pueden invernar tranquilos, que no íes 

faltarán toreros y espectadores para la nueva temporada. 

B I B L I O G R A F Í A T A U R I N A 

EVOCACION DE UNA TEMPORADA 
DE HACE MEDIO SIGLO 

UANDO una conferencia tiene in-
^ terés y significa aportación —por 
la tesis que se presenta y puede ser 
lección aprovechable o por su carác
ter de historia, que se ofrece a los 
que de ella-gustan— es un acierto 
imprimirla. Muchas veces resulta más 
estimable para la lectura y para ser 
conseftada que libros de excesivo nú
mero de páginas, perp con escaso con
tenido. En las conferencias puécie ha
ber mérito^ por diversas razones. La 
amenidad, fundamental, desde luego. 
El tema, si se escogió bien, lo mismo. 
Y con lo que enseña, lo que recuerda. 
La anécdota, las cosas curiosas para 
mucha gente desconocidas, evocación 
de otros tiempos^ lo cual sirve para 
establecer comparaciones de las que 
los de ahora no suelen salir bien pa
rados. 

Lo expuesto me ha sugerido comen
tar una disertación del popular críti
co taurino de Zaragoza Don Indalecio 
—a quien he echado de menos este 
verano en sus sabrosas crónicas de la 
Semana Grande donostiarra— >en el 
Ateneo de la capital aragonesa, para 
rf^o^ar una temporada popular or-
'.'"•"ZvMla. con ocasión de la Exposición 
Hispanofrancesa, en 1908, con la nota 
original de la presentación del orador 
por su inseparable marqués de la Ca
dena. Sin pretensión de sentar cá le
dra, la exhumación llevaba dentro no 
pocas enseñanzas.. De modo esencial, 
la de dejar diseñadas las diferencias. 

Si es verdad que no se puede afirmar, 
como decía el orador, que lo de en
tonces fuese indiscutiblemente mejor, 
ni que lo es, sin apelación ni duda, lo 
de ahora, insensiblemente, el que oye
ra a Don Indalecio, como después el 
que lea su charla, recogida en un fo
lleto, ha de pensar que en muchos as
pectos la Fiesta tema más empaque, 
más dignidad. Basta para afirmarlo 
nsí la consideración de cómo eran los 
toros de aquellos tiempos, el amor 
propio de la mayoría de las figuras, 
la severidad del público —de la que 
era exponente, acaso con exceso en la 
singularidad, el de Zaragoza— y lo que 
se exigía. Todo evoluciona. Eso del 
amor propio a que me refería no es 
que haya evolucionado. Sencillamente, 
desapareció como factor psicológico 
—de gran importancia para el des
arrollo de la Fiesta y de la afición-
en la forma <Je actuar los diestros en 
los ruedos y fuera de ellos. Hoy, por 

desgracia, se íorea más fuera que 
dentro. . / 
• Fué impopular, según recordaba el 
conferenciante, la empresa que se for
mó para dar corridas que~ habían de 
incorporarse a Jos demás actos con? 
memorativos, ^con la presencia de los 
reyes de España. Ello Contrastaba con 
el carácter y el nombre que se dió a 
la conjunción de voluntades puesta en 
marcha. No salieron las cosas como 
ellos desearan. Hubo malos vientos y 
el respetable se enfurruñó. Una de las 
equivoca | iones de la llamada empresa 
Postor consistió en subir —tímida, 
prudentemente— los precios. En la 
alusión a ese tropiezo Jaay lección, una 
de las qUe yo apuntaba que pueden 
deducirse de las comparaciones, aun
que deliberada y concretamente no 
exista el propósito de establecerlas. 
Una barrera costaba ocho pesetas. Un 
tendido de sombra valía cuatro. Y no 
sirve el eterno argumento de la dife
rencia en el valor del dinero, porque 
si es incuestionable que todo ha subi
do, la verdad es que ello np se pro
dujo en la proporción que se da en los 
espectáculos taurinos y en todo lo que 
integra el capitulo económico de las 
corridas de toros. ¿Cuánto representa 
ío que han sufrido de elevación otras 
cosas en cincuenta años? ¿Diez veces 
más? Si,esa multiplicación se aplicase 
a ios precios de las localidades en los 
cosos taurinos, un tendido de %ombra 
debería costar .40 pesetas. Admjtamos 
que el nivel de precios no ha subido 
diez veces más, sino veinte. Podrían 
verse las corridas por SO pesetas. Eñ 
casi todas las Plazas de España el pro
medio de lo que cuesta hoy la locali
dad aludida es de cuarenta duros. Pe
ro, claro, todo es consecuencia fie otras 
elevaciones exageradas, sencillamente 
inverosímiles. ¿Cobran los diestros 
sólo diez, veinte, cuarenta veces más 
de lo que percibieran Machaquito, 
Bombita, Bienvenida padre, Vicente 
Pastor y demás actuantes en las corri
das de 1908 en Zaragoza. 

Si la intención 4el competente y 
popular cronista hubiese sido sólo ofre^ 
cer a su auditorio y luego a sus lec
tores «na estampa del ambiente tau
rómaco en Zaragoza en aquellas fe
chas, ya habría suficiente para esti
mar de positivo interés su conferencia 
en el Ateneo. Pero, sin aires dê  sufi
ciencia ni tono dogmático, hizo más. 
Señaló perfiles, exhumó pormenores, 
refirió detalles, y eludiendo parango
nes, vino a plantear el gran tema de 
nuestro tiempo,: lo que va de ayer a 
hoy. Es cierto, como él dice, que no 
se puede subir y bajar como se quiera 
^1 invisible telón de acero que separa 
dos épocas. Pero ahí está, alecciona
dor, con todo su valor de provechosa 
enseñanza. Y que. los demás -simple-

. mente llevados de la mano del diser
tante y autor— fijen criterio y ̂ des
prendan consecuencias. Por eso su fo
lleto es de evidente oportunidad. 

FRANCISCO CASARES 

¿Quiere acertar los catorce resultados? Vea todas las semanas en 

f o t o s 
los «monos* deportivos de Ulu , que le dan la quin'ela «ya hiecha» y «lista 
para cobrar», 

f o t o s 
La mejor revista de España. Se pone a la venta todos los sábados. 



Aspecto que ofrecía U Plata Monumental al comenzar la corrida benéfica 

y don Fernando Poblaciones» con sus 
respectivas esposas. 

A las cuatro en punto de la tarde 
hicieron el paseo, descubiertas, las 
cuadrillas, capitaneadas por Antonio 
Ordóñez, Antonio Borrero, «Chama
co», y Victoriano Valencia, al frente 
de las cuales marchaba, jineteven bello 
corcel, don Angel Peralta. 

Al término, casi, de la temporada 
barcelonesa ha vuelto de nuevo el 
gran triunfador del N toreo a la jineta 
don Angel Peralta. Hoy, como era 
•de esperar, ha vuelto a triunfar de 
manera clamorosa, rotunda, defini
tiva, y su completo dominio del ca
ballo, su valor y casta indomable se 
han manifestado en ese correr al toro, 
de Manuel Sánchez Cobaleda, de 
salida con la garrocha, en ese prender 
rejones y arponcillos y banderillas 
a dos manos, con una perfección 
increíble, hasta llegar al homenaje 
florido de su rosa. Dos rejones de 
muerte, descabella a la segunda y el" 
público, entusiasmado, pide la orejad 
de su enemigo. Con ella en la mano 
da una triunfal vuelta al ruedo. 

Y después de la actuación de Peral
ta, Antonio Ordóñez, este t Antonio 
Ordóñez que a lo lar^o de la tempora
da- ha venido escribiendo las más 

(Continúa en ¡a página siguiente) 

s e m a n a l a u r i n a B a r c e l o n a 

Corrida a b e n e f i c i o l í e f a s 
viudos y huérfanos del Eférclfo 
de la Cuarta Región Militar 
Exito y cogida de Antonio Ordóñez. También 
a Peralta y a "Chamaco" se íes premió con oreja 

Con ía Plaza bellamente engalana
da con los colores nacionales y con 
un lleno hasta, la bandera, se celebró 
la corrida, ya tradicional, a beneficio 
de las Casas-residencia de las viudas 
y huérfanos de los ejércitos de la 
IV Región Militar. 

En las colgaduras que pendían de 
los palcos, gradas y andanadas se 
habían puesto lazos negros en señal 
de duelo por el fallecimiento de Su 
Santidad el Papa Pío X I I , como 
asimismo los diestros alternantes y 
«as cuadrillas lucían brazaletes negros. 

E n el palco presidencial, ocupado 
Ppr el capitán generál de la I V Re-
g ó n Militar, teniente general don 
Pablo Martín Alonso, y su distinguida 
^Posa doña Lidia Falcó Alvarez de 
loledo, marquesa de Villatorcas, to-

también asiento sus hijos 
aon Pablo y doña Silvia; doña Con-
¡*Pción Camin, marquesa del Rif , 
«Urna Victoria de Soler con su esposo 
J0» Juan Soler, hijos del ministro, 
VJ* Pedro G u a l Villalbí, d o ñ a 
Montserrat de Mumbrú de Balañá 

ayudantes del capitán general, te-
mentes coroneles don Ricardo Alea 

Las cuadrillas hicieron el paseo montera en mano, como homenaje a 
memoria de S. S. el Papa Pío Xll^, 

En el paleo de honor, ei capitán general de Cataluña, don Pablo Martín 
Angel Peralta recortando en la garrocha Alonso, y sn esposa, la marquesa de Vilatoreas 



•MI rematar contra nn 
burladero, se rom

pió una pata 

Antonio Ordóñez 
carga la suerte 
en un pase con la 
derecha. A l resul
tar cogido por el 
cuarto, es casi se
guro que haya ter
minado aquí su 

temporada 

bellas, profundas y aleeoionadoras 
páginas toreras de su carrera. Torear 
de salón, e£b es lo que. hace el de 
Ronda, pero, con el complemento que 
presta al conjunto la armonía mara
villosa, la perfecta conjunción del 
toro y el torero. Es tan alada, tan 
frágil su manera de interpretar el 
toreo, que la emoción dramática des
aparece en muchos momentos absoi bi-
da por la emoción estética. Y así le 
hemos visto torear con el capote, 
con temple, gracia y, al mismo tiempo, 
una hondura asombrosa. Su primero, 
como toda la corrida —bien presen
tada y fina, de don ÍJaltasar Ibán 
Valdés—» era ano. de- esos toros que 
salen a los ruedos reclamando un 
torero para enfrentarse con ellos. 
Fueron sus verónicas r í tmicas , mag
níficas, definitivas. L a plaza enttra 
era un clamor. Clamor que se repite 
cuando vuelve a lancear, con los 
pies juntos y haciendo gala de/ un 
juego de brazos maravilloso. Hubo 
una media verónica de las que en 
verdad habría que poner en un museo. 
Pero, cuando el toro ya estaba ban
derilleado, cuando todo presagiaba 
un triunfo . grande, el ' toro resbala 
junto al burladero del 10 y se rompe 
una pata, por lo que Ordóñez lo 
pasaporta con rapidez, al tiempo que 
pide, y obtiene, que le suelten el 
sobrero, que pertenece a la ganadería 
de doña Aurora Lamamié de Clairac. 
Ordóñez, con este toro manso y buido,' 
al que encela poco a poco con maes
tría, da su primera lección del toreo 
sobre la base de la naturalidad, ei 
arte y la profundidad en el toreo. 
Cobra una gran estocada y corta las 
orejas y el rabo de su enemigo, dando 
la vuelta triunfal. 

E n su segundo volvió a triunfar 
ruidosamente, lo mismo al torear 
con el capote que con la franela. Fue
ron sus lances de recibo a este toro un 
portento de dominio, y él recorte final, 
una pura filigrana. Y con la muleta, 
el disloque. Torea como nunca, como 
nunca hemos visto torear a Antonio 
Ordóñez, ün Antonio Ordóñez supe
rado por él mismo, en la largura, el 
temple, la suavidad y la ejecución 
del toreo. E n un desplante, arrogante 
y torero, de espaldas al toro, éste se le 
arranca inopinadamente y le prende 
de forma aparatosa, lo lanza al aire 
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«Chamaco» en un desplante 

y le recoge en el suelo de manera irm-
presionante. Afortunadamente, no ha 
sido nada grave, al parecer, y Ordó
ñez, con pundonor, se* niega a ingre
sar en la enfermería. Estocada y otra 
vez las orejas y el rabo para el triun
fador, que, en medio de una gran 
ovación, ingresa, por su pie, en la 
enfermería, donde el doctor Olivé 
Millet nos facilita el siguiente parte: 
«El diestro Antonio Ordóñez sufre un 
varetazo en la región inguinal y 
contusión en la muñeca* derecha, de 
pronóstico reservado.» 

«Chamaco» ha dado la nota aguda, 

su nota. Su primero llegó a la muleta 
broncote y tal, pero el de Huelva, a 
fuerza tle porfiar^ de cruzarse con su 
enemigo, realizó una faena aclamada 
de continuo en la que el torero se 
jugó de verdad el tipo, pero, eso si, 
no a tontas y a locas, sino con cono
cimiento de causa. Pisó un terreno de 
angustia, aguantando las descom
puestas arrancadas de su enemigo. 
E n algunos pases hubo templanza y 
buenas maneras, y en todos emoción. 
Cobró media .estocada y es premiado 
con la oreja de su enemigo, con la que 
da una vuelta al ruedo. Hay que hacer 

constar que el público pedía otra 
oreja para el de Huelva y a coróle 
gritaba: «{Tírala, tírala!», siendo pro
testada la decisión de la presidencia. 

Su segundo fué condenado a ban
derillas negras, y «Chamaco» estuvo 
con él muy valiente y tesonero, pro
curando por todos los medios sacarle 
partido, teniendo que terminar pasa
portando a su enemigo de dos pin
chazos, media y descabello. 

Salvo unos lances, cinco preciosos 
lances a su primero, nada ha podido 
hacer hoy Victoriano «Valencia». Las 
gentes así lo han comprendido, pues 
después de sus actuaciones triunfales, 
esperaban mucho de Victoriano, 1|3^~ 
sin defraudarles por una mala ac
tuación, ha convencido a los que amor 
no creían en él. Dos toros de contra-
estilo, el primero quedado hasta la 
desesperación y el segundo con mucho 
genio, con temperamento, sólo ha 
podido lucir en tal o cual lance o en 
ese o aquel muletazo, buscado con 
deseos de triunfo.^ Por ello el público 
que cree en él le ha alentado cariño
samente y al finalizar con sus enemi
gos de sendas estocadas le ha ova
cionado fuertemente. Mala suerte la 
de Victoriano, que no ha encontrado 
un toro que le permitiese hacerlo que 
ya nos tiene acostumbrados; pero 
peor .uerte la nuestra, que no hemos 
podido deleitarnos con su arte se
ñorial. 

G. DE CORDOBA 

Un pase por ba|^ 
de Victoriano Va

lencia 

Su excelencia el príncipe Jahal al Sah» 
de KoTvelt, en el Golfo de Arahiá, pre
senció la corrida desde una barrer» 

(Fotos Valí») 



E l doctor don Oscar Hoyos, cou 
Pepe ( áceres, uno de los toreros 
coutratados para la feria de Ma-

nizales 

SuHamcricá,. en aquellas nació -
ríes donde la fiesta de los toros 

alcanzó rango de fiesta nacional, el 
concepto tradicional de la empresa es, 
en genera!, bien distinto. Con fre
cuencia, quienes echan sobre sus 
hombros la organización de las gran
des ferias taurinas -all í también el 

^calendario tiene sus grandes ciclos, 
como aquí -, son personas que, al 
margen de cualquier ambición co 
mercial, trabajan por el mayor es
plendor de la fiesta, con un desinterés 
realmente sorprendente. Tal es el 
caso del doctor don Oscar Hoyos Bo-
tezo, «empresario* (lo entrecomilla
mos, porque ya se verá que es un 
empresario «sui generis») de la Plaza 
de Manizales. E l doctor Hoyos Bo-
tezo, un español del otro lado del 
Atlántico, es dentista. Ejerce en la 
bella ciudad colombiana su profe
sión de odontólogo y preside la Comi
sión de tomento y Turismo de Ma
nizales. Por ese cargo ha de cargar 
cada año con el no siempre fácil 
montaje de los carteles de la feria de 
su patria chica, 

—Explíqueme —le digo, cuando ya 
el doctor Hoyos está Haciendo las 
maletas para regresar a Colombia-— 
cómo es la feria de Manizales... 

— Es como una feria de Sevilla qüe 
hubiera tomado el avión y se hubiera 
posado sobre las crestas andinas. Ma
nizales es una ciudad maravillosa, 
a caballo sobre la cordillera central. 
Su calle principal, precisamente» es 
la arista de las dos vertientes. A un 
lado y a otro «cabalga» el caserío de la 
capital. L a feria cae en la última se
mana de enero Montamos casetas 
como las de Sevilla, y «reab, con fa-
rolillos^. Las mujeres van coa man
tillas y los coches de caballos enjaeza
dos a la andaluza. Si un sevillano 
fuera con los ojos cerrados a Mañiza 
Ies y los abriera allí, se creería en su 
tierra. Una señorita de Sevilla, a la 

kque sorprendió «illá la feria, lloró de 
emoción cuando la v ió . 
, —¿Cuál es la feria taurina más 
importante de Colombia? 

—Sin pecar de exageración, ereo 
que la de Manizales. Manizales es la 
capital del distrito cafetero más rico 
#e la nación. Y , además, la región 
donde hay más afición a los toros 

—¿Es muy antigua la plaza? 
No, Se ' inauguró en 1951 con 

«na corrida memorable. E n el cartel 
figuraban aquella larde Antonio Bien
venida, Manolo González, Velázquez 
y Alfredo Jiménez. Y a antes hubo 
otras plazas más pequeñas, que se 
ian^.ron K l Circu Mazantini, Arena» 

Triana, E l Observatorio... 

La feria de Manizales es como una 
feria de Sevilla que cruzó el Océano 
El doctor Hoyos Bofezo ha venido a España 

a confrafar toreros y comprar toros 

—¿Qué cabida tiene la plaza actual? 
—Dieciséis mil espectadores; para 

una ciudad de doscientos mil habi
tantes está bien. 

—¿Cuántos días dura la feria? 
-—Nueve días. E n ese espacio se 

celebrarán este año próximo cinco 
corridas de toros y algún festejo me
nor. Habrá también «números» de
portivos de relieve mundial (otros 
años se organizaron competiciones 
ciclistas, a las que asistieron los ases 
del pedal: Cóppi, etc.) y un festival 
folklórico interamerfeano, Y la elec
ción de la Reina del Café.. Por cierto 
que nos ¿gradaría muchísimo poder 
llevar de España alguna rondalla uni
versitaria. Allá no conocen eso y gus
taría mucho. 

—¿Oué toreros contrató para esta 
feria? 1 

-—De España me- llevo a Diego 
Puerta, a Victoriano Valencia y al 
rejoneador Josechu Pérez de Men
doza. Con ellos alternarán IQS colom-
Wanos Pepe Cáceres y Vázquez^ I I . 
Entre los cinco se disputarán el tro
feo Feria de Manizales, que consiste 
en una reproducción en miniatura y 
en oro de la catedral de la ciudad. 

—¿Qué ganado se lleva? 
—He comprado acá tres corridas: 

una de don Juan Pedro Domecq, otra 
de Santa Coloma y otra de don JRduar-
do Miura. 

— ¿ H a y buenas ganadería^ en Co
lombia? 

- Las hay. Y todas con abundante 
y buena sangre española. Algunas, 
como las de Rocha y Dos Gutiérrez, 
tienen su sede ven las cercanías- de 
Manizales. T a primera ye formó con 
una punta de ganado comprada al 
conde de^ la Corte; la segunda, 
con ochenta vacas y dos sementales 
adquiridos a don Antonio Urquijo. 

E l doctor Hoyos Botezo, durante su charla con nuestro redactor 

- ¿El toro español trasplantado allí 
no degenera? 

—No, Y eso que aquellas tierras 
están a más de. dos nal metros sobre 
el nivel del mar. 

— ¿Cuántas temporadas lleva usted 
dirigiendo el montaje de los carteles 
de Manizales? 

-—Seis, 
—¿Perdieron ustedes alguna vez 

dinero? 
—No, a Dios gracias. Pero tenga 

en cuenta que allá planteamos las 
cosas con. mucho desinterés. L a Co
misión de Fomento y Turismo cola
bora con unos empresarios particu
lares (que son, en realidad, los pro» 
píetarios de la plaza), quienes, si ob
tienen algún beneficio, lo dedican al 
mejoramiento y conservación del edi
ficio. Allá, con que no se pierda 
basta. Solo así se puede pagar a ios 

toreros, que cobran más que en E s 
paña, y se pueden adquirir t^ros acá 
y llevarlos a Colombia, pese a los 
cuantiosos gastos que esto supone. 

E l "doctor don Oscar Hoyos Bo-
tezo, que habla un castellano im
pecable —no en balde Colombia ha 
dado ilustres gramáticos a Ta lengua 
de Castilla—, me dice que la anima
ción existente ante la próxima feria 
de Manizales es grande. Se espera la 
llegada de mucha gente de los más 
apartados rincones d^ Colombia y 
de otras muchas .Repúblicas vecinas. . 
Para la ciudad la feria supone una 
fabulosa fuente de ingresos. E l doc
tor Hoyos, que a estas horas estará 
ya camino de su patria, ha dejado 
con pena España.".; 

—Venir acá es el mejor regalo para 
mí. . ." ^ 

FRANCISCO NARBONA 

«La feria de Manizales —explica el doctor Hoyos— es como una feria 
i e Sevilla que hubiera cruzado el Océano» (Fotos Lendíucz) 



A B A N D O N O D E L A L A N Z A Pí 

Creo que la lanza cayó eu desuso por las razones 
anteriormente expuestas: lo innecesario del adies
tramiento para la guerra por parte de los caballeros; 
!a conversión de éstos en cortesanos al asentarse 
la corte de modo definitivo en una sola ciudad 
—Madrid— y, en fin, por exigencias de la época, 
menos dura y más refinada. 

Como dice Sicilia de Arenzaria: «En el reinado 
de Felipe IV, tan glorioso para las letras como 
desdichado para la f armas, ía fiesta vino a ser 
reflejo de la innovación operada en su Corte^ más 
de ingenio que de destreza y virilidad, sustituyendo 
por completo a las lanzas que representaban la 
fortaleza propia de épocas pasadas...» 

Sospecho que el rejón era instrumento ligera
mente perfeccionado en el siglo X V I Í , habiendo 
tenido su anfecedente en el garrochón, inventado, 
o por lo menos usado, en ia centuria anterior,, 
cuando la lanza era aún la más importante N arma 
para herir y matar toros bravos, «Los inventores... 
(de la caballería del garrochón) fueron los cavalleioh 
de Castilla —escribe Bañuelos— y el primer lugar 
^ue lo usó fué Salamanca; «llí hay un cavalleru 
diestrísimo en ella...» Relata a continuación la 
proeza hecha con el garrochón, que l levó a cabo 
en Madrid don Luis dé Guzmán, marqués del 
Algaba, ante Felipe I I y el principe. 

Según se infiere de don Luis Bañuelos y de la 
Cerda, ya citado, la función reservada aí garrochón 
solía ser la del quite t> socorro. «La principal causa 
—dice— de quedarse los caballeros en ia plaza 
con los toros es para socorrer los peones; hacer este 
socorro bien hecho y con agilidad es cosa que pare
ce muy bien... Parece que el garrochón su principal 
intento de usarse fué para el dicho socorro...» 

De cómo eia él garrochón lo expresg. el mismo 
autor en unos renglones más ahajo: «Ül garrochón 
ha de ser de siete palmos sin el hierro; ha c|e ser el 
asta de pino, porque quiebre, y ia cuchilla, de hoja 
de oliva, no burda, para que haga más herida; 
del medio para abajo, hacia el hierro, ha de ser 
más delgado que del medio para arriba; no ha de 
llevar fiador, sino sólo una mosca en el caVo donde 
afirme el pulgar.» 

Comitiva de un caballero en plaza 

L A N Z A 

R E J O N 

COMO S E R E J O N E A B A 

Según Bañuelos, en «Libro de la Jineta», com
puesto a finales del siglo X V I o a principios del 
siguiente (reinando Felipe I I I ) , «el garrochón se 
ha de llevar empuñado por el clavo y puesta la 
mano sobre las cal?Jts del muslo derecho y la punta 
del garrochón hacia^abajoy y con esta postura se va 
al toro cara a cara, y si el toro cerrare con él, aleará 
el bra^o poniéndole el hierro entre los cuernos o eu 
el cerviguillo, sacándole el caballo casi . por el • 
mismo filo que va torciendo un poc^ hacia el lado 
izquierdo de manera qu^ venga a hacer la suerte 
al estrivo.» 

R E G L A S D E L R E J O N E O 

Por ser sobradamente conocidos para los estu
diosos, no saco reglas de aquellos libros de didáctica 
taurina tan traídos y llevados en toda suerte de 
escritos, sino de uno casi ignorado, de autor anó
nimo, titulado «Pintura de un potro», donde se 

Vuelva a vivir aquellos sucesos que hace 
años le impresionaron, a través de los en
tretenidos Reportajes Retrospectivos que, 
ilustrados con fo tograf ías de la é p o c a , apa

recen cada semana en las p á g i n a s de 

oíos 
laiejirmíslajityab 

Se pone a la venta todos Jos sábados 

dan algunas realas para torear con el rejón. Dicho 
libro debió de ser escrito en ei último tercio del 
siglo X V I I . 

«... Le dije que procurase no andar de priesa 
lebantando el cavallo al buscar el toro, sino a paso 
largo; y que estando en paraje de elegir la suerte, 
sin atravesar el cavallo pusiese la cara dél ai 
cuerno derecho del toro, y al moberse para em
bestir lo apercibiere sobre los pies, y roto el rejón 
lo sacase con presteza y trocase; porque de ir 
derecho, si cargase el toro tiene mucha pujanza 
y pies para alcanzar el cavallo, que es más liberal 
que él para bolberse; y si bolbiese le es más fácil 
el darle con ei asta que le ha quedado en la cara 
para desviarle, que no por derecho. Y en este 
tiempo esté el lacayo asido a la cola con un rejón 
que darle con presteza, con que cargando el toro 
pueda hazer segunda suerte, qué es muy garbosa 
y les ha sucedido a algunos.» 

A U G E Y D E C A D E N C I A D E L R E J O N 

Y a hemos dicho que es en tiempos de Felipe I I 
cuando la lanza decae. E n el reinado siguiente va 
tomando mayor preponderancia, como se infiere 
por las palabras de Pedro Fernández de And rada 
en 1616: «El torear con rejón es invención nueva 
y no mala por la facilidad que tiene, aunque re
probada por algunos.» 

Los libros que tratan de preceptiva taurómaca 
o de jineta son también buena fuente para darnos 
a conocer el apogea y decadencia de la lanza y el 
rejón. Los del siglo X V I I prestan una mayor 
atención al rejoneo y hablan de esta forma de torear 
con un conocimiento más profundo. Tal sucede en 
«Advertencias y obligaciones Opara torear con el 
r e j ó n » , j e Luis de Trexo, con fecha 1639. Alonso 
Gallo Gutiérrez en «Advertencias para torear», 
añ-i 16í>3— se muestra resuelto enemigo de la 
lanza --que ya había caído en desuso:— y abierto 
defensor del rejón, que alcanzó gran auge en su 
época. 

Tiene el rejón su edad de oro en los reinados 
de Felipe IV y de Carlos I I , coincidiendo con la 
decadencia de la Casa de Austria, Se hicieron 
por aquel tiempo tan generales las fiestas de toros 

entre la nobleza, que los miembros de élla se 
vieron abligados, fueran o no buenos jinetes* a-
torear." No se hizo esperar el bastardeanúento del 
rejoneo, haciéndoise imprescindibles (par# com
pensar la falta de pericia de los caballeros' y la 
escasa agilidad de los caballos) los auxiliares ^e a 
pie, que doblaban al toro y lo capeaban. 

Unase a todo ello la cada vez más escasa afición 
entre la nobleza por la escuela de jineta; la ani
madversión por las corridas por parte del mo
narca borbónico Felipe V y la preponderancia que 
iban tomando aquellos chulos o auxiliares de a 
pie en el gusto de los espectadores, ávidos de con
templar sus proezas, nuevas e inauditas, y ten
dremos referido en muy pocas palabras el porqué 
do la decadencia del rejoneo y, en consecuencia, 
del toreo a caballo, patrimonio exclusivo hastá 
entonces de la nobleza. 

N O T A F I N A L 

E n noticias correspondientes al siglo X V I I sólo 
recuerdo haber leído la palabra rejón. E n el siguiente 
siglo ya se menciona este instrumento con el di 
minutivo de rejoncillo. 

Un ejemplo en el que se nombra el rejonciÜo es 
en la relación que trata de las fiestas de toros 
celebradas en Madrid el año 1759 para festejar 
la coronación de Carlos I I I . 

Y en el X I X ^ en papeles que se refieren'a la 
corrida real verificada en la Plaza Mayor de Madrid 
el 20 de julio de 1803, por el casamiento del prín
cipe de Asturias (después Fernando V i l ) , he leído: 
"«LÍS dos caballeros que quiebran rejoncillos a pre
sencia de SS. MM.V» 

Tanto garrochón (voz aumentativa- de garrocha) 
como rejón y rejoneiÜo párécenme una misma cosa. 
Así se infiere de las descripciones que hay en ios 
libros de jineta y de las reglas que estos mismos 
textos dan sobre el rejoneo. Viene a confirmarlo 
la máxima autoridad en materia idíomática —Ia 
Real Academia— en su Diccionario, donde se 
hallan considerados como sinónimos los tres vo
cablos. 

FRANCISCO LOPEZ IZQUIERDO 
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l̂ tS!̂ Ltafâ ?̂a,aa• '*urina 86 «etebra en (Nías Bey un festival que ya tiene arraigo. E n las 
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« « t e t t m . la hora de empezar hasta la « l i d a » hombres Así aparecen el propio Juan de L u S s , E a f a S ^ i X ^ g o r i r S á n c C z 
y «Migueiín» 



Julio Aparicio da la alternativa al novillero aragonés Antonio Palacios. Tercer© 
en la escena, el toledano Gregorio Sánchez 

tan deleznable materia prima; pera los 
veteranos y diestros matadores Apa
ricio y Gregorio Sánchez pusieron en 
juego sus conocimientos y pericia pa
ra conseguir que la corrida no resul
tase pesada, y lo consiguieron. 

Quedará para la historia la efemé
rides de la alternat va de Antonio 
Palacios, natural jde Manchones (Za
ragoza), doctorado que recibió de ma
nos del madrileño Julio Aparicio. Tu
vo la suerte el baturro de que le to
cara en primer lugar el único toro 
medianamente bravo del encierro, y 
el muchacho lo aprovechó bien. Pa
lacios, que en lo que va de tempo
rada no ha llegado a sumar la doce
na de novilladas, veroniqueó valiente 
en los lances de saludo, y en su tur
no hizo un buen quite con eí capote 
a. la espalda. Bf5 ndó su primera tae-
ña ,de matador de toros a sus paisas 
nos* y la comenzó con cinco ayudados 
por alto bien ejecutados. En el resto 
de su labor, en este toro, hubo más 
decisión que Calidad -No ftié malo lo 
qüe hizo palacios; pero algo le faltó 
para que nos párec;era totalmente 
bueno. El público hizo que sonara la 
música en honor de su paisano des
pués de la ejecución de una serie da 
naturales, y, animado por los cariño^ 
sos aplausos del concurso. Palacios si
guió toreando con la izquierda, dió 
molinetes de pie y de rodillas, se ador
nó en algunos pases y mató de una en
tera. Le fué concedida una oreja, dio 
xma vuelta al ruedo a pet'ción del pú-

f AL empezó la serie taurina de lás 
ferias de Zaragoza. Rechazada la 

corrda de José Matías Bernardos, fué 
lidiada pn su lugar una de Villagodio, 
de la que sólo el primer tortr se dejó 
torear; los otros cinco, mansos de pi
tón a rabo, medianamente presentados 
y muy desiguales de defensas, no die
ron la menor ocasión de lucimiento 
a ios toreros. El cuarto y el sexto, 
muy destartalados de cabeza, fueron 
difíciles, como casUtodos los restan
tes, y añadieron a sus malas condicio
nes este grave defecto de sus desarro
lladas defensas. 

No se d'virtió el público; no podía 
ser agradable el festejo taurino con 

EN LA PRIMERA. C E L E B R A D A EL DIA 13, T O M O 

LA ALTERNATSVA, DE M A N O S DE J U L I O APARI

C I O , EL A R A G O N E S A N T O N I O P A L A C I O S . — 

A C T U O DE S E G U N D O E S P A D A G R E G O R ' O S A N -

C H E Z . Y L O S T O R O S F U E R O N DE LA G A N A D E R I A 

DE V I L L A G O D I O H E R M A N O S 

blico y, otra por propia iniciativa. Err 
el sexto no hizo más que salir del paso 
como pudo. No se confió en ningún 
momento, toreó distanciado y movi
do, siempre por la cara, y mató de' 
cuatro pinchazos y el descabello al 
primer intento. Un matador de toros 
más ¿qué importa al mundo? 

Julio Aparico luchó con dos bue
yes, los dominó y los hiató con bre
vedad. Tumbó al segundo de un pin
chazo y una entera, y al cuarto de 
media y el descabello al tercer inten
to. Los mulos de Villagodio eran re
sé? de las que ponen en evidencia a 
toreros de pocos recursos, perp nunca 
¡son problemas para lidiadores de au
téntico valor. Aparicio ^lardeó de sa
biduría y seguridad. Faenas justas y 
precisas; faenas que únicamente los 
grandes toreros pueden hacer y qüe 
no comprenden todos los públ'cos, por
que no es fácil entender cómo puede 
el dominio del hombre hacer fácil lo 
que tantas dificultades encierra. Ju
lio Aparicio dió su lección de buen 
toreo en la tarde de malos toros. Para 
los aficionados esto fué bastante; para 
la íntima satisfacción del torero tam
bién. 

También a Gregorio Sánchez le so
pló el mal viento de la mansedumbre 
y; sosería de los toros de V llagodio. 
Con tales reses no se podía llegar a , 
buen puerto más qua por el cámino 
de la brevedad decorosa. Y esto fué 
lo que hizo el toledano. Preparó a sus 
enemigos para matarlos lo mejor po
sible y hasta intentó en su primero 
torear por naturales y en redondo. En 
el quinto, ni el intento fué posible. 
Era el alcaloide de la mansedumbre 
aquel quinto toro. Sánchez estuvo do
minador y tranquilo en los dos. Mató 
al tercero de un pinchazo, media es
tocada y el descabello al segundo gol
pe, y al quinto de dos pinchazos y 
media buena. 

P caron bien «Relámpago» y Lausín, 
y bregaron y pusieron buenos pares 
de banderillas «Blanquito de Zarago
za», «Pinturas> y Pascual Berna!, 

¡Mal empezó la feria tajirina de Za
ragoza! 

Peso de los toros en canal: 244, 218, 
261, 255, 259 y 246. kilos. 

1 

Palacios en el toro de sn ahemativa. í n é el único toreable de toda la larde 
y a Palacios le concedieron la oreja lullo Ajártelo desengañando a primer manso 

1 



N a I T X A R A G Ó Z Á 
SEGUNDA C O R R I D A . — SEIS T O R O S DE S A M U E L 
FLORES PARA J U L I O A P A R I C I O . MANUEL VAZ

Q U E Z Y M I G U E L M A T E O . «MIGUELÍN» 

A media mañana, cuando se conocía 
ya el cambio que la tema de ma

tadores había sufrido por la lesión de 
Antonio Ordórósz, se temió por el re^ 
sultado económico de esta segunda co
rrida de la feria zaragozana. Pero la 
inclusión de MigueUn acreditó la pe
ricia de quienes rigen ahora el nego
cio taurino de la capital aragonesa. E l 
valentísimo torero andaluz ha torea
do como novillero repetidas veces en 
Zaragoza, siempre con éxito, y el pú
blico respondió bien a la cita que el 
nuevo matador de toros le dió en la 
Pláza, y luego en el ruedo el mucha
cho compensó con largueza la con
fianza que le dispensaron sus admira
dora. 

Magnífico tiempo el de la tarde del 

I 

eon traie regí mal en ti tenlido 

14 de octubre en Zaragoza y bonísi
ma entrada. Claro es que los nombres 
de Aparicio y Vázquez 3on siempre in
teresantes para los aficionados: pero 
si_ al crédito de estas dos figuras se 
añade el que ha merecido siempre el 
ganado de Samuel/ Flores y el particu
lar interés despertado en esta ocasión 
i>ur el lote que dicho ganadero había 
enviado para esta segunda corrida fe
rial, estaba justificada la animación 
que había en los tendidos para pre
senciar la que de antemano fué cali
ficada, por lo que al ganado se refie
re, como ío corrida de la feria. 

No es flaco de memoria el público 
de Zaragoza cuando estima que no se 
le dió lo que merecía, y por eso, con 
razón discutible, recibió a alguno de 
los toreros con ruidosas muestras de 
enfado. Y no fueron bastante a con
tener su agrio descontento la espec
tacular salida del hermoso primer te
ro, los buenos lances a una manojie 
Ptrtfum^ ni las magistrales verónicas 
de Julio Aparicio, que templaban la 
brutal embestida de la res y la obli
gaban a un juego bellísimo de formas, 
movimiento y color. El público no 
daba a partido su anterior enfado, 
en todo quería Ver defectos o trucos 
y a todo oponía reparos. Le cegó su 
mal humor, y asi no se gozó en la pre
ciosa primera arrancada, desde lejos, 
del buen toro, que después metió bien 
la cabeza, se afianzó en las patas y 
derribó al picador. Se agarró éste en 
el segundo puyazo, y tanto y tan cer
teramente castigó al astado, que ¿1 
toro fué a menos, y en la faena, a los 
pocos muletazos comenzó a puntear y 
ya no dejó de defenderse. Aparicio qui
so aprovechar al límite las pocas bue
nas cualidades de su enemigo, y des
pués de unos pases por bajo y otros 
en redondo, ligó varios naturales que 
fueron todo lo completos que la pe
sadez del bicho permitía. Agarró una 
entera, descabelló al cuarto golpe, y 
quienes creen que la piedra filosofal 
del toreo está en la suerte de desca
bellar, le silbaron. Por fortuna, los 
más hicieron callar a quienes protes
taban y unos y otrosr aplaudieron al 
toro. 

"Finó en la injusticia con Aparicio 
este buen público baturro en el cuar-

M ñola Vázquez, «Miguelín» (que actuó en sustitución de Ordóftez), y Julio 
Aparicio, que formaron el cartel le la segunda corrida del Pilar 

Julio Aparicio en el cuarto toro, del que le concedieron las dos orejas 

Gregorio Sánchez en su primero 

to toro. Como tenía que ser. Entre el 
público y Aparicio se estableció una 
comente de comprensión. No todos los 
espectadores entendieron bien el toreo 
del madrileño, pero hasta eses que no 
acertaron á ver habían cambiado cuan
do el bravo toro era arrastrado sin las 
ños orejas, que habían pasado a ma
nos de Aparicio, justamente otorga
das. La lidia, toda la lidia del cuarto 
bicho fué una pura, gozosa y perfecta 
lección del arte de torear. El bicho, 
un bonito ejemplar que, como casi to
dos los de la memorable corrida, fué 
recibido con aplausos, fué veroniquea
do por Julio ajustada y finamente. 
Relámpago lo picó bien y Pascual Ber
na! le puso dos estupendos pares de 
banderillas, Aparicio, seguro de si y 
esperanzado por la nobleza que el bí-
.cho demostraba, brindó su faena al 
público. Ctomenzar una faena con sua
vidad cuando se tiene por enemigo un 
mozo poderoso es prueba indudable de 
maestría. Aparicio dió unos finísimos 
muletazos por bajo, se pasó la flámula 
por la espalda y comprobó, después de 
una serie de pases en redondo, lo sin
cero de la entrega del público a su 
arte. Sonó la música en'honor del ma-̂  
drileño, y éste, en honor del público, 
dejó fluir sin medida la vena de su 
limpio, de su perfecto y macizo arte. 
Y vinieron los naturales gallardos, los 
pases de pecho apretados y justos, las 
giraldillas, el molinete, angustioso para 
los espectadores y de puro juego para 
el torero; vinieron todos aquellos mu
letazos a completar la traza airosa, 
alegre y bella del monumento taurino 
que Julio Aparicio acababa de tallar 
en el alberq zaragozano/ También qui
so que quedase fuera de toda duda la 
autenticidad de su valor, y después de 

un desplante de rodillas y dé espal
das a su enemigo, sin muleta ni esto
que en las manos, se jugó muy gua
pamente cuanto un matador puede ju
garse, al ejecutar con perfección la 
suerte de matar. Un volapié magnífi
co como remate jubiloso a su prodi
giosa labor. El público había visto en 
aquel toro, al Julio Aparicio qué espe
raba y no le regateó ni trofeos ni ova
ciones. Aparicio cortó las dos orejas, 
dió la vuelta al ruedo, salió a los me
dios y ganó una vez más la admira
ción de los zaragozanos, que le ada-
maron estruendosamente. 

A Manolo Vázquez no le rodaron 
bien las cosas en « t a corrida. Do» 
ejemplares preciosos fueron sus toros. 
Los des fueron aplaudidos al aparecer 
en el ruedo y al ser arrastrados. Los 

• dos tenían mucho que torear. El se-
1 gundo tomó bien una vara, sé salió 
suelto de otra y volvió la cara al ca
ballo cuando el varilarguero fué a pi
carle por tercera vez. Se equivocó la 
mayoría del público con este toro, que 
no fué más que regular. Vázquez mu
leteó por bajo y lo mató de una esto
cada corta. El quinto era bravo, pero 
tenia poca fuerza y estaba inútil de 
los cuartos traseros. Vázquez quiso 
hacerle faena, pero el bicho sólo tenía, 
a aquellas alturas, presencia.'Se ago
tó pronto el toro y acabó gazapeando 
y sin querer juntar las manos. Manolo 
Vázquez, que había toreado por natu
rales y redondos con soltura y decisión, 
mató de urt pinchazo y media esto
cada. No le rodaron bien las cosas a 
Manolo Vázquez en la segunda corrida 
de la feria zaragozana. Y no por su 
culpa. 

Toreaba Miguelín en el puesto que 
por lesión dejó vacante Antonio Ordó-



É( embajador dé Francia en España y el gobernador civil de Zaragoza presen
ciaron la corrida del martes 

ñez, y Miguel Mateo cortd en esta co
rrida cuatro orejas y un rabo, dió vuel
tas al ruedo y fué despedido con una 
ovación. También los bichos que co
rrespondieron a Miguelín fueron boni
tos y grandes, y también hubo para 
ellos repetidos aplausos. El muchacho 
se ganó al público en las primeras lar
gas cambiadas de rodillas que dió en 
el tercero. Miguelín es uno de esos" 
raros toreros que hacen poner en pie 
a los espectadores, que se preguntan 
angustiados: «¿Qué va a pasar?» Se 
supone que en esta tremenda lucha en
tre el temple de un hombre valerosísi
mo y la fiereza de un toro bravo, lo 
más fácil, lo liatural, es que venza el 
toro. Y no, quien vence, es ilííflfueífn. 
Esto ocurrirá siempre, a condición, 
claro está, de que Miguelín no deje 
de ser quien es; no olvide qué es lo 

£ i * u s t e d 
U á t f h * m ñ f t e t 

M A R C A 
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que de él se espera. El joven espada 
toreó con garbo y valor COTÍ el capote, 
puso banderillas a su primero y derro
chó valor en sus faenas. No, no es un 
suicida Miguelín. Sabe bien lo que 
hace y cuándo puede alardear de va
lerosas audacias. Torea bien y domina 
mucho, pero además torea a una pre
sión emocional difícil, casi teóricamen
te imposible, de igualar. En sus fae
nas hay siempre muletazos de traza 
clásica —naturales, de pecho, redon
dos...— y pases citando de espaldas; 
muletazos de adorno y alardes dé va
lor. Las dos toros que le cupieron en 
suerte se aplomaron durante las fae
nas. Miguelín acosó a sus enemigos y 
en las dos hizo faenas largas, brillan
tes y coloristas. No es oportuno el de
talle. Las faenas de Miguelín son des
bordantes y arrolladoraf . Ciegan a los 
espectadores. La valentía de Miguel 
Mateo es sencilla, no sabe de aspavien
tos, es natural, es él mismo. Mató al 
tercero de un pinchazo y media esto
cada, y " al sexto, de un estoconazo. 
Cortó las dos orejas de su primero y 
las dos y el rabo del otro. Un triunfo 
de los que quedan en la memoria de 
los aficionados. 

Magnífica la corrida de Samuel Flo
res. La divisa encarnada, azul y oro 
viejo logró el día 14 un triunfo seña
ladísimo en Zaragoza, 

Peso de los toros en bruto; 400, 483, 
426, 511, 478 y 483 kilos. 

BARICO 

Aparicio en m adorno 

ün natural de Manolo Vázquez 

«Miguelín» citando a cuerpo limpio (Fotos Marín Chivite) 

El equipo de la televisión que ha logrado su primera retransmisión a Madrid 

Cualquier suceso que usted haya leído en los diarioŝ , podrá «verlo» 
en» fotografías en las páginas de 

f o t o s 
La mejor revista de España. Se pone a la vente todos los sábado^ 



gl señor Molina en su despacho, promotor y dueño 
¿A este gran Museo sito en .el paseo del Limonar, 

«El toril» (Fotos Torremocha) 

" E L T O R I L ' ' 

M U S E O T A U R I N O 

en «EL L I M O N A R » 
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dedicado al malogrado «Manolete». Foto», bustos y documento», como 
i* C i í í •x*cta del parte facultatiTO de la intervencidn quirúrgica por el doctor 

UI Jiméness, telegramas de pésame de "altas personalidades y contratos de 
Méjico y España del que fué gran forero 

He aquí, en la foto, una tal copia de la Plaza d etoros de Málaga, coa la cuadiüla 
dando el paseíllo 

C N T R E modernos y majestuosos chalets edificados en la quietud del román-
l - ' tico paseo de El Limonar, en Málaga, está enclavado el Museo "El ToriF', 
inaugurado en 1936 por su propietario, el aristócrata malagueño don Manuel 
Molina Peña," 

Este^useo está totalmente construido en el más puro carácter andaluz. 
El Jardín, cuidadosamente adornado con las más diversas, flores, complementa 
con su bello colorido un ajustado marco de entrada, en donde podemos admi
rar variadísimos y antiquísimos objetos pertenecientes a la, fiesta más neta
mente española: el arte taurino. 

- Este museo consta de cuatro salas de exposiciones, y cada pared de estas 
habitaciones esta cubierta de dibujos y fotografías de toreros famosos, desde 
el principio de la Fiesta nacional hasta la actualidad. En la primera sala, que 
está en la planta baja, hay una repisa de m^mpostería de cinco metros de 
largo por uno de ancho, con maquetas en escayola decorada al estilo. de los 
cortijos andoluces, en donde se exponen figuras de acoso, tienta en plaza, he
rradero, toros en eí campó con mayorales y una plaza de toros de unos tres 
metros de diámetro, aproximádamente, fiel copia de la original de Málaga, 
realizada con materiales exactos a la original, y figura en su ruedo una cua
drilla completa dando el paseíllo. 

En este arsenal de objetos taurinos de incalculable valor existen varios 
trajes de los primeros espadas, confeccionados a la época de antaño, como 
también trajes que pertenecieron a toreros actuales, algunos ya desapareci
dos, como el malogrado Manolete. 

Divisas de las primeras ganaderías españolas y cabezas disecadas de reses 
que fueron estoqueadas por matadores primitivos y actuales. Infinidad cíe bus
tos en bronce ejecutados por famosos artífices españoles y valiosos cuadros 
al óleo de las más grandes figuras del toreo en tamaño natural, asomadas al 
lienzo por los más expertos maestros pintores contemporáneos. 

Cientos y "cientos de carteles anunciadores artísticamente litografiados en 
toda clase de máterial, algunos escritos en inglés y en árabe; ceniceros, ba
rajas, abanicos —entre ellos, uno pintado por el escultor malagueño Palma 
(padre), con firmas de toreros—, floreros, platos de cobre con\los bustos de 
Lagartijo y Prascuelp, de las corridas de San Sebastián de 1883; unas mone
das de cobre que sirvieron de entrada de sol y sombra de una antigúa Plaza, 
llamada de Alvarez, en Málaga, el día de su inauguración, allá por el año 1849; 
tarros de alcohol conteniendo orejas de aquella época.... 

En artísticas vitrinas desqicsan los trajes, monteras, corbatines, coletas y zav 
patillas que saben de muchas ardientes tardes de lucha entre el hombre y la 
fiera. iMuda y misteriosa leyenda la de estos objetos, que como un símbolo 
de héroes legendarios significa un recuerdo eterno a su valentía! 

Con el mismo estilo taurino está también decorado el despacho del señor 
Molina, que contiene una biblioteca en formación de unos 800 ejemplares, en
tre antiguos y modernos. Junto al despacho, una habitación-archivo con unas 
600 fichas biográficas y contratos, como otras escrituras de esta índole. Asi
mismo hay unas 400 fichas de ganaderías. Algo así ^omo de discoteca, etc. 

Todo este magnífico historial es una viva demostración de la enorme afi
ción a la Fiesta nacional del señor Molina, que en colaboración con su esposa, 
doña María Pepa Burgos, y de su secretario, señor Muñoz Fernández, ha te
nido la paciencia de clasificar auténticos y valiosos documentos con ricos ma
teriales para formar uno de los más completos museos de España de la Fiesta 
nacional, ya que por la riqueza que en él se conserva es digno de admiración. 

En las fotos podemos apreciar algunos. motivos y detalles de este bello 
rincón, propiedad del séñor Molina, sito en Málaga, en la llamada Costa del Sol. 

NATI MOYA 



FESTIVAL DE LA 
ARCHICOFRADIA 
DE LA VIRGEN DE 
LAS ANGUSTIAS 
DE CORDÜRA 
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1. — L a s bel las se
ñ o r i t a s , a t a v i a - ^ 
d a s a l a a n d a 
luza , q i t e h i 
c ieron \ e l des
pejo. 

2 . ~ M a r t o r e l L 

3 . ~ D a m a so G ó 
mez . 

4 . ~ « J o s e 

C o l o m b i a » . 

5 . - R a f a e l G i r ó n . 

6 . — L a s preslden-

( F o t o s L a d i s . ) 

EL festival - y a tradicional en Cor-
doba— organizado por la Archi-
cofradía de Nuestra Señora de 

las Angustias ha constituido, una vez 
más, un éxito. Pero esta vez el triun
fo económico ha superado al artístico. 
Ha habida en la Plaza una excelente 
entrada. Pero la mala casta de los no
villos de don Casimiro Sánchez, de Be-
navente (Zamora), no ha: dado lugar 
a que los espadas consiguieran el lu-
cimiento, que buscaron con tanta bue
na voluntad. Acaso José María Mar-
torell fuera el más afortunado, 'pues 
su enemigo embistió mejor, aunque 
sin la debida alegría, y le toreó aguan
tando mucho y recordando sus tiem
pos de matador de toros. Acompañó 
la música la faena y, al matar de una 
estocada y descabello, fué justamente 
aplaudido. 

Dámaso Gómez puso voluntad, así-r 
mismo, en complacer al público, lle
gando incluso a banderillear a su no-

'v ' l lo . Con la muleta estuvo breve y 
no tanto con la tizona. Pero mucho 
menos pudo hacer con el sobrero — l i 
diado a petición del espada— porque 
se trataba de un manso integra^ al 
que —esta vez sí— pasaportó pronto. 

«Joselillo de Colombia» porfió mu
cho a su enemigo, haciéndose ovacio
nar, para matarle de una estocada y 
descabello y dió la vuelta al ruedo. 
No se presentó —ignoramos las cau
sas— Pepe Ordóñez, que estaba anun
ciado, y en su virtud se sorteó su no-
v lio entre los cuatro espadas. Corres
pondió lidiarlo á «Joselillo de Colom
bia», el cual realizó un trasteo muy 
lucido, pero luchando con las matos 
condiciones del animal. Escuchó mú
sica, y al matarlo de dos pinchazos 
y dos estocadas dió la vuelta al ruedo. 

Otro que quiso hacerlo todo, 
plausible voluntad, fué Rafael Girón. 
Estuvo bien en lances y banderillas, y 
con la muleta, sobre todo en unos pa
ses con la izqu:erda, muy ceñidor-
Mató de una estocada y la ovación del 
público le invitó a dar la vuelta al 
ruedo. 

Hicieron el despeje, montando mag
níficos caballos, las encantadoras se
ñoritas M a r u j a Bernadó Gutiérrez 
P a r d o , Maloli Morales Barberán ^ 
Mari Loli Bea Bolünero. Y presidí^ 
ron,-tocadas con la clásica mantilla 
española, las preciosas damitas M8*1 
C h a r o Borrell Gallego, CarmeUna 
Aguilar MoHeja, Mercedes Coello 
Portugal Aranda, Purita Delgado La' 
gima y Fuensanta Alcántara Roldán. 
las cuales, antes de ocupar el palc* 
recorrieron é l ruedo en el soÉÍerbio co
che de caballos del Depósito de Se
mentales. , I 

JOSE LUIS DE CORDOBA 
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c I e rena en Gandí •a 

Rafael Peralta clavando un par a dos manos 

U s empresarios de la 
toros de Gandía, señores Boronat 
f Astorza, con César Girón, que 
afirmó que ésta era su última eo-

v rrida, ya que se retira del 

César Girón» 
eomo desped í 
da, brinda a su 
c u a d r i l l a la 
m u e r t e del 

quinto toro 

EL domingo se celebró en Gandía 
el primer festejo de la feria, l i 
diándose deis toros de don Angel 

y don Rafael Peralta. Dos de ellos 
fueron rejoneados por este -último y 
los otros cuatro estoqueados por Cé
sar Girón y «Pacorro». El ganado de 
los hermanos Peralta estuvo bien pre
sentado y todos los bichos sacaron 
bravura. 

Rafael Peralta, que rejoneó los to
ros primero y cuarto, se lució a caba-

Ganado de don Angel 
f don Rafael Peralta 
para Rafael Peralta, 

' César Girón 
Y «Pacorro» 

lio, clavando rejones y pares de ban
derillas que se aplaudieron. Por el mal 
estado del piso, a causa de las recien
tes lluvias, resbaló el caballo varias 
veces . Peralta consiguió hacerse 
aplaudir en su primero y se le conce
dió una oreja del segundo, dando la 
vuelta al ruedo entre aplausos. 

César Girón, que toreaba su últi
ma corrida —por ahora— en España, 
pues ya es sabido que se retira para 
contraer matrimonio dentro de dos 
meses, tuvo una brillante actuación en 
su primero, cuya labor brindó al ex
celente aficionado don Vicente Tara-
zona. En este bicho toreó superior
mente con el capote y llevó a cabo 
una artística faena de muleta, que fué 
acompañada por las ovaciones y la 
música. Intercaló naturales y derecha
zos magníficos, asi como pases de pe
cho con la izquierda, que fueron un 
portento. No acertó a la hora de ma
tar. Fué aplaudido y dió la vuelta al 
ruedo. En su segundo, que brindó a la 
cuadrilla, como despedida, estuvo va
liente y lucido, pero el bicho, excesi
vamente picado, se vino abajo y no 
pudo redondear la faena. Estuvo bre
ve matando y fué aplaudido. 

El alicantino «Pacorro» llevó a ca
bo en su primero una faena primoro
sa, derrochando arte. Con el capote 
instrumentó unas verónicas magnífi
cas, cargando la suerte. Con la mule
ta intercaló pases de distintas mar
cas, con mucho arte. Se le ovacionó 
y escuchó música durante la faena. 
Mató de una estocada y descabello y 
se le concedió la oreja, dando la vuel
ta al ruedo. En el sexto se lució tam
bién con capote y muleta, pero el bi
cho no le ayudó a última hora y el 
éxito grande no llegó. Fué despedido 
con grandes aplausos. 

or. IXOBET 

«Pacorro» torea 
fw naturales al 
fc«> del q«e le 

0reÍa ¿potos 
Cairo) 

La R. E . M. 
presenta todos los domingos su espacio 
radiofónico retransmitido a toda España 

DOMINGO OfPOBTIVO ÍSPAROl 
desde su Emisora Central 

L A V O Z D E M A D R I D 
a través de sus emisoras propias 

' y colaboradoras:' 
EN GALICIA: I * Voz de Vi*». Radio 

Juventud de X» Ooruña y 

Valencia; L a Voa de Alicante, Badlo 
Manises, Radio Monéyar y Radio Ori-

EN MURCIA: Radío Juventod de Mur-
Juventud 

EN ANDALUCIA: L a Voai de arañada. 
Radio Juventud de Málaga, Radio Ju
ventud de Almería, Radio Juventud 
de Cádiz, Radio Córdoba y Radio L I 

EN EXTREMADURA: Radio Cácere» y 
Raiáio Badajoz. 

EN CASTILLA LA NUEVA: L a Voz de 
Madrid y Radio Juventud de Guada-
tajara. 

EN CANARIAS: Radio Atlántico, de La« 

EN ASTURIAS: Radio Oviedo. 
EN CASTILLA LA VIEJA Y LEON: Ra-

dio Cantabria, en Santander; L a Voz 
de Valladoltd. L a Voz de Leda, Radio 
Psaeracit^lMLt» Avila y Radio Juven-

EN TANGER: 
. CONEXIONES DIRECTAS con todos 
los campos de Primera y Segunda Divi
sión y amplia información de todos los 

mu « e cwnw. 
BN LAS PROVINCIAS VASCONGADAS: 

Radio Juventud de Bilbao, L a Voz de 
Guipúzcoa, en San Sebastián, y Radio 
Alava, en Vitoria. 

EN ARAGON: Radío Juventud de Sara-
goza y Radio Teruel. 

BN CATALUÑA: Radio Juventud de 
Barcelona, L a Voz de la Costa Brava, 
en Palamós; Radio Tarragona, Radio 
Tárrega y Radio Juventud de Sahadelt. 

EN LEVANTE: L a Voz de Levante, en 

Jn despliegue profesional y técnico 
del servicio de información deportiva de 
la RED DE EMISORAS DEL MOVI
MIENTO. 

Dirigido por MATIAS PRATS, MAR
TIN NAVAS y PERFECTO BRIOSO, 
con la colaborac'ón de ADOLFO PARRA. 

Varios millones de oyentes a través 
de ia cadena radiofónica más impor
tante de España. 

Para tarifas y contratación de pu
blicidad: ADMINISTRACION DE .LA 
R. E . M. A» ala, 15. Madrid. 



a segunda vez que un «toreador?) francés toma la alternativa de matador 
ie periodistas ilegados expresamente para presenciar el acontecimiento 

* TOftOS I N FRANCIA * 

Afffemaffra en Las Arenas, Je 
Arto, é c l " t o r e a d o r " francés 

Fierre Scfcuf/ 

Luis Mtóue 
Ei nuev s onnda la 

director 



Entre los concurrentes a la corrida estaban el famoso pintor español 
Pablo Picasso, el académico francés Mr. Jean Coctean y el duque de 

Pinohermoso 

8114 DIO LUIS MI6UEL EN PAF&TOM 

DE LUIS SEGURA.—LOS TOROS FUERON 

DEL DUQUE DE PÍNOHER/HOSO 

SE CONCEDIERON LOS SIGUIENTES TROFEOS: 

DOS OREJAS A SCHULL. TRES Y UN RABO A LUIS 

MIGUEL Y UNA A LUIS SEGURA 

/ 

Un momento de la faena de Luis Miguel 

Pierre Schull citando con la izquierda 
Luis Segura en el sexto. Luis Segura era la primera vez que toreaba en Ariés 

{Fotos Chapresto) 



U n a verónica de Emilio 
Barrio, «€ivi l» 

Un pase ayudado por 
alto de «Marqueño» 

La novillada del sábado en ALCALA DE HENARES 
Seis nov i l lo s de JOSE 
MARIA ARAUZ DE ROBLES 
para EMILIO BARRIOS, 
«CIVIL»; LUIS ALFONSO 
GARGES Y JOAN DIAZ, 

«MARQOENO» 

IBAMOS hacia Alcalá en ese inefable tren que 
hace el recorrido de Madrid a Sigüenza, un tren 

que serviría de escenario a cualquier película del 
oeste americano, pero sin que en esta ocasión ocu
rriese nada de particular, ¿Escasez de búfalos? 
¿Carencia absoluta de indios? Americano había 
uno, pero es amigo mío y se llama Tomás, E n fin, 
pasamos Vallecas y Vicálvaro y entonces apareció 
un hombre con una^bolsa muy grande y nos dió 
a cada viajero un caramelo. Luego 
nos vendió unos números para una 
rifa y le tocaron las bolsas de cara
melos, la caja de bombones y el 
hacha de dulce a un soldado que lle
vaba una Cara de aburrido tremenda. 
A nosotros, nada. Con esta disculpa 
el viaje se nos hizo más corto, y en 
un santiamén llegamos a nuestro 
destino: Alcalá. Aquí v también te
níamos números para la rifa taurina 
que se celebraba en el remozado coso 
alcalareño, y tampoco en esta ocasión 
tuvimos suerte. Sólo el caramelillo 
de regalo de algunos buenos pases 
que Garcés intercaló en la faena al 
quinto novillo. Y poco más, aunque 
la novillada, como el viaje, se nos 
hizo corta, quizá porque el presidente 
cambió el primero y segundo tercio 
de todos les novillos, rneno1? del sexto, 
«*on dos puyazos y dos pares de ban
derillas. E l último tomó ^inco pico
tazos y le pusieron tres pares. Pro
testaría si alguien me escuchase y 
si los novillos —pequeños , jóvenes y 
muy flojos de patas-- hubiesen me
recido ia lidia que señala el Regla
menta. 

«Civil» recibió a su primero con unas 
discretas verónicas -y se lució en lan. 

DE 1AR1YA 

ees de la misma clase en su turno de quites. L a faena 
de muleta, compuesta de pases de diversas marcas, 
sobre la derecha, y la izquierda, con sus «manóle-
tinas* y todo, la remató de. dos pinchazos, media 
delantera y el descabello al primer intento. Dió 
la vuelta al ruedo, aunque se opusieron a ello 
bastantes espectadores. 

Al cuarto le vo lv ió a hacer la misma faena que a 
su printero, y para que nada fuese distinto, des
pués de inedia delantera y un descabello, Emilio 
Barrio dió la vuelta al ruedo con protestas. 

Luis Alfonso Garcés, en el segundo de la tarde, 
empezó la faena con unos valientes muletazos por 
alto, para continuar por naturales y giraldilias. 
Mató Garcés de un pinchazo, media tendida y el 
descabello a la tercera. Dió la vuelta al ruedo, aun
que escuchase algún voto en contra. 

E n el quinto mejoró su labor con la muleta al 
darse cuenta de que adelantando el engaño el no
villo embestía con nobleza y suavidad. Así consi
guió Garcés una buena serie de redondos, que re
mató con un circular perfecto. Mató muy mal-y 
vo lv ió a oír protestas en la vuelta al ruedo. 

Juan Díaz, «Marqueño», tuvo una ac tuac ión dis
creta con capote y muleta y menos que regular con 
el estoque. E n sus dos enemigos fué ovacionado. 

Y Tomás y yo volvimos al tren a ver si teníamos 
más fortuna en el regreso que en el viaje de ida 
iV en tajas de no tener automóvil . . . 

BARICO I I 

Todos ai aatta 

ün pase eos ta «ereeha d« Qarcés (Potos ¿endfaes) 



Pí 

La temporada declina V I D A T O R E R A 
MADRID. NUMERO UNO 

La temporada se acaba, amigos. 
Apenas hay más que esperar a 
que acaben las feria» de Zarago-
Ka, Guadalajara y Jaén y empe-
^ar Jas pefias a dar señales de in
tensa vida invernal y los festiva
les a organizarse con todos los 
pretextos benéficos imaginables. 

Madrid mira al tiempo y pone 
buena cara, por lo que se espera 
corr dá para el domingo, lidián
dose los toros que iba a matar 
solo «Nacional», pero que ahora 
s e r á n pasaportados por él con 
«Carriles» y Pedresa. Si el tiem
po no tuerce el gesto. 

Si sigue la bonanza puede que 
haya festejos en las Ventas y Vis
ta Alegre en este raes; pero ¿va
mos a ser escépticos? Creemos 
que el día 19 vendrá el cerrojazo. 

ALGECIRAS, FESTIVA 

i. En Algeciras, patrocinado por 
él excelentísimo gobernador mili
tar del Campo de Gibraltar, se 
celebrará, el domingo próximo, un 
festival benéfico, en el que se l i 
diarán siete novillos de acredita
das ganaderías andaluzas por el 
rejoneador Alvarlto Domeoq y los 
espadas Miguel Mateo, «Migue-
lín»; José Trincheira, José Gar-
cía> «Mondeño»; José Martínez, 
«Limeño»; Rafael Paula y Salva
dor Mateo, «Miguelin II». 

CHINCHON, BENEFICA 
También en Chinchón se cele

brará el domingo 19 un festival, 
actuando Peralta, Antonio Bien-
veniday Julio Aparicio, que lo or
ganiza; Antonio y Pepe Ordóñel 
y Luis Segura, 

Antes del festival será descu
bierta en él Asilo una placa en 
la que se perpetúa el agradeci
miento de aquellos asilados al es
pada madrileño. 

GANDIA INSISTE 

La novillada que debía cele
brarse en Gandía el pasado vier
nes, con ganado de Javier Moli
na, para Curro Romero y Anto
nio Vera, y que fué suspendida a 
causa de lluvia, se celebrará' hoy 
jueves, día 16. 

HUESCAR, NOVILLERA 

Con motivo de las ferias y fies
tas de este importante pueblo 
granadino se ha organizado para 
el día 22 una extraordinaria no
villada, en la que torearán mano 
a mano los novilleros Santiago 
dos Santos y Luis Ortega, 

MALAGA GESTIONA . 

En Málaga, y en los primeros 
dtas de noviembre, se quiere mon
tar una corrida de toros a base 
de tres espadas o de uno sólo, 
que estoquease seis toros. Esta 
corrida no la organiza la Empre
sa del coso de la Malagueta, fino... 
¡adivínenlo! 

MERIDA, TAURINA 

En Mérida se organiza un fes
tival lidiándose seis novillos-toroé 
de la ganadería de doña María 
Teresa Oliveira, picados, y muer
tos por Julio Aparicio, Antonio 
Ordóñez, Manolo Vázquez y «Cha
maco», y se celebrará a beneficio 
de los ancianos de la localidad. 

TARRAGONA CLAUSURA 

En Tarragona, para el domingo, 
se ha organizado un festival de 
clausura de la temporada, en el 
que se lidiarán cinco novillos de 
don Emilio Merchante por Mario 
Cabré, Enrique Vera, «El Turia» 
y los novilleros Antonio Vera y 
«El Suso». 

^novilleros granadinos «Vaquerito», Ricardo Puga, «Morenito de Granada» 
^ " ^ ^ « M g u e z , que Uegaron a Madrid para rendir homenaje a la memoria 
y ll¡(!OI5¡n8níi}». Los mnchaclios entregaron a los hijos del faUeeido, Domingo 

^is Miguel, un álbum de firmas con autógrafos recogidos en los pueblos 
por donde pasaron (Foto Pepillo) 

XA PELICULA DEL «LITRI». 
LISTA 

El guión é e lo película «fií "íi-
ír»" y m sombro» ya está listo. Se 
han hecho algunas correcciones y ha 
quedado a gusta de todos. Parece ser 
quo el rodaje se Uesvorá a cabo entre, 
los meses de abril y mayo del próxi
mo año. A l menos, asi és el corapro-
miso firmado por Miguel, que cobra-
rá su trabajo bienL. Tan ¿¿are como 
cualquier estrella de ahte de primera 
'rnagnitud. Para el film se han previs
to tres corridas, una en Vt$tencia y 
otro on Málaga, dónde sé hará como 
una evocación de la muerte del otro 
" L i t r i " . Rafael Gil , realizador de la 
película, está muy animado. Como 
amsor taiurino va Andrés Gago, apa-
defado de " L i t r i " . Esto quiere decir 
que se eonfían a un criterio compe
tente todos los detalles relacionados 
con la actuación propiamente taurina 
de Miguel Báez, - qntes, por cierto, da 
muy bien como actor, según las prtíc-
bas realizadas. 

A propósito de la película se dice 
que "L i t rV está dándole vuelta a la 
idea de torear algo más que esas tres 
corridas. Pero todo depende de có
mo caigan las pesas... O como vaya 
la temporada. Porque Miguel, uno 
vez que se vista de forero, 'pudiera 
sentir el deseo de continuar. Y como, 
sí él quiere, corridas no van a faltar
le, pues... habrá que esperar. 

LO DE ARRUZA NO ESTA 
MADURO 

Se ha dicho que Cartas Arrasa que» 
ría torear en España. Pero persona 
de su intimidad ha declarado que el 
mejicano, que se siente muy fklix en 
m tierra, no tiene aún previsto lo 
que hará el año próximo, \0 sea, que 
puede ser que d y puedei ser que no. 

CONCHITA MORENO, MUY ME
JORADA 

La rejoneadora venezolana Conchi
ta Moreno, muy mejorada, aunque 
aún su convalecencia habrá de pro
longarse, va a ser trasladada a Ma
dr id , autorizada por los médicos de 
Benaventes, que con tanto acierto 
ta han cuidado desde su percance em 
la Plaza de toros de aquella locali
dad. Es posible que en favor de la 
gentil infortunada Conchita «e cele
bre un festival en Eslava, orgarúsado 
por "Pepillo", el torerojpoeta de /« • 
rea. Pudiera ser que en el acto inter
viniesen, además <fe "Pepillo", el 
diestro Antonio Bienvenida y el poe-

Las fotografías más sugestivas, 
los reportajes más sensacionales, 
las informaciones más apasionan-
tés, en las páginas de 

fotos 
La mejor revista gráfica de Es
paña. Se pone a }a - venta todos 

los sábados 

ta Rafael Duros. De los gastos oca
sionados por su estancia en la clíni
ca de BenavenW, y de todos .aquellos 
que sean precisos hasta su total cura
ción, se han hecho carga el grupo 
taurino del Sindicato Nacional del 
Espectácido, en elogiabla geMo de so
lidaridad, 

DOMINGO ORTEGA, CRUZ DE 
PRIMERA CLASE DE LA ORDEN 

DE BENEFICENCIA 

En el '"Boletín Oficial del Estado*, 
el pasado lunes se ka publicado la re
solución de la Dirección Gqpitsral de 
Beneficencia y Obras Sociales, por la 
aue se concede a Domingo Ortega d 
Ingres» en la Orden Civil de la Berut- -
ficenda, con distintivo negro y bbm-
co y categoría de Cruz de Primera 
Cíese, en atotrión a tos méritos que 
concurren en él. 

EL ESTADO DE SALUD DE GAR
CIA ROJO 

Continúa en gravei estado nuestro 
compañero Emilio García Roja, que 
hace un mes, al salir de la Picoa de 
toros, sufrió un ataque de hemiple
jía. Ijtt doctor Zumel, que le atiende, 
no ha jmdido aplicar las punciones 
previstas, anta la apariciám de oom-
ptioacianes cardíacas. Aunque García 
Rojo va recuperando lentamente los 
mpvimimtos y el xtm de la pedabra, 
su estado es aún delicadísimo. Hace
mos votos por la mejoría del querida 
colega. 

LA FERIA DE ALGEMESI 
«JOSELE» ACTUO E L DIA 4 

Como aclaración a ciertas inexacti
tudes deslizadas en nuestro número 
anterior, en la referencia gráfica y 
literaria que nuestros eorrespdmtdea 
nos remitieron de la feria de Algeme-
sí,' nos interem aclarar los siguientes 

'extremos: 
Primero. Que las funciones tauri

nas de dicha feria se celebraron los 
días 28 Úe septiembre y 1, 2, 3, 4 y 
5 del corriente octubre. 

Segundo. Que en la quinta novi-
dlada, aslebrada el sábado día-4, in
tervinieron como matadores ' L i -
t r i / / " y José Rodríguez, "Jásele", y 

Tercero. Que "Jósele" tuvo Un 
buen éxito, can corte de orejas y ra
ba a su segundo novillo, tras una fae
na, a la que pertenecía el pase ayu
dado por alto que —por error— fué 
atribuido a Francisco Medina, y pu
blicado en nuestra página 19* 

• 
J H 

¡ ¡ A T E N C I O N , 

CAPITAUSrASI! 
No lo duda un solo momento. • pase 
por Serrano, 58, teléfono 25 33 54, 
MADRID, donde le será colocado stf 
capital en hipotecas con el mayor 
benefleto y garantía. Compraremos 
o venderemos sus ñneas rústicas. 

Todo EXCLUSIVAS AJBEULANO 



R U E D O S L E J A N O S 
PORTUGAL 

CORRIDA EN SANTAREM 

En Santarem se lidiaron toros de Ata
laya, bien presentados. Los rejoneadores 
Manuel Conde y David Telles, y los dies
tros Antonio dos Santos y Armando Soa-
res dieron vueltas al ruedo. E l banderi
llero Agosttnho dos Santos, hermano de 
Antonio, sufrió una grave herida en la 
región períneal. Fué trasladado a Lisboa 
y quedó encamado en el hospital de San, 
José. i, | 

MARRUECOS 

NOVILLADA EN CASABLANCA , 

. En Casablanca se, celebró el domingo 
una novillada, lidiándose reses de la ga
nadería de don Jtasé . Escobar, que fue
ron buenas, bravas y nobles. -No obstaS-, 
te. los torero» no estuvieron a la altura > 
del ganado. 

Actuaron el rejoneador Josechu Pérez 
de Mendoaa y los diestros Juan García, 
«Mtmdciño», y Curro ̂  Romero. 

Mendosa se mostró como un excelente 
caballista, pero no lució así a la hora del 
toreo a caballo. f 

«Monthño» 1 estuvo poro brillante, y 
Romero' fué el mejor, aunque degolló li
teralmente a su primer enemigo. La faena 
fué deslucida, pero la falta correspondió 
m gran parte a la presidencia, toda ves 
que el toro no había sido suficientemen
te castigado por los piqueros. En su se
gundo estuvo mejor y cortó las dos orejas. 

COLOMBIA ' 

CORRIDA EN CALÍ 

En Cali se lidiaron en la Plasa Monu
mental seis toros de la ganadería de E l 
Socorro, mansos, excepto el quinto. Ac
tuaron el mejicano Pepe Luis Visques, 
el español Mario Camón y el peruano 
Humberto Valle, los cuales ofrecieron un 
pobre espectáculo, por lo que quedó de
sierto el premio ofrecido por la empre
sa al triunfador de la tarde, importante 
2J00O pesos. E l poco" viento que soplaba 
contribuyó a lo deslucido de la fiesta. 

FERIA EN MAÑIZA L E S 

E n ' Manixales quedaron completos los 
carteles para la temporada de feria, que 
se celebrará en el próximo mes de ene
ro, que han quedado de la siguiente 
forma: 

25 de enero.—Toro» de Buendía (San
ta Coloma) para Pepe Cáceres, Diego 
Puerta y el rejoneador Péres de Men
doza. / 

2% de enero.—Toros de don Juan Pe
dro Domecq para Victoriano Valencia. 
Vásques I I y Diego Puerta. 

30 de enero.—Toro» de Félix Rodrí
guez. Mano a mano entre los diestros eo-
Ir mbianos Pepe Cácete» y Vásques I I . 

31 de enero.—Toro» de Mtura para 
Pepe Cáeeres, Vásques I I y Victoriano 
Valenciai, 

1 de febrero.—Toros de Dos Gutierres. 
Un toro para cada uno de los diestros 
Pepe Cáeeres, Váíques 11,-"Victoriano 
Valencia y Diego Puerta y dos para Pé
res de Mendosa. 

Los carteles han producido gran satis
facción en la afición de Colombia, y el 
apartado de abonos indica que se agota
rán las localidades. 

VIAJA P E P E CACERES 

E l pasado viernes, y por vía aérea, sa
lió de Barajas con rumbo a América el 
matador de toros Pepe Cáeeres, que to
reará en Lima y en Manisales. En esta 
última feria tiene contratadas las fechas 
del 25 de enero de 1959t él 31 del mismo 
mes y el 1 de lebrero, y en la capital 
peruana toreará el 19 del actual y en la 
tercera corrida de la feria de los Mila
gros. 

PERU 

SIN ESCAPULARIO EN LA F E R I A 
DE LOS MILAGROS 

(De nuestro corresponsal, H. Parodi.)-^ 
Mientras la temporada taurina en Espa
ña llega ya a su fin, y la mayoría de las 
plazas peninsulares se preparan a dar el 
«cerrojaso» ofreciendo las famosas corri
das de «limpia de corrales», en Lima nos 
relamemos de gusto con la proximidad 
de nuestras corridas de feria. 

Este mes de octubre se ha vuelto muy 
taurino. Y todos los años por estos días 
los aficionados echan sus planes sobre las 
próximas corridas y se' hacen conjeturas 
sobre carteles y la» calidades artísticas de 
cada uno de los matadores que forman 
en las corridas del abono.' 

Y hablando del abono, parece que en 
las últimas fechas «se ha compuesto» bas
tante. Esto quiere decir que la demanda 
de localidades ea los dominios taqwtile. 
ros se ha acentuado. 

Por razones que desconocemos, este 
año la Empresa no- pondrá en juego el 
trofeo anual de la feria, consistente en el 
Escapulario de Oro, que se disputan los 
matadores de toro». 

En la próxima semana comenzarán a 
llegar a Lima los matadores y sus cua
drillas y apoderados. Desde luego, los 
primeros en Regar serán Curro Girón y 
los suyos. Como se sabe, el famoso espa
da venezolano es base del cartel de la 
corrida inaugural. 

Curro dará por terminada su tempora
da en España en el curso de esta sema
na, y queda al final en un lugar muy 
decoroso de la estadística taurina del año. 
Hay que tener en cuenta que Curro Gi
rón, al comenzar la temporada, sufrió el 
pravísimo- percance de Valencia, que le 
impidió tomar parte, en las corridas de 
San Isidro en Madrid. Y que hace pocas 
semanas tuvo otro percance, aunque de' 
distinto género. 

Se nos ha informado, aunque no en 
círculos allegados a la empresa, que el 
ganado qUr se lidiará en la temporada 
s e r á desencajonado públicamente en 
Acho para que los aficionados comprue
ben por sí miamos que las reses tienen 
trapío, lámina, peso y todas las condi
ciones que se exigen para el toro de li
dia en plazas de primera categoría, como 
indudablemente es la de Acho, 

MEJICO 

CORRIDAS EN MEJICO 

En Ciudad Juárez se lidiaron toros de 
Santín. «El Soldado» no biso nada en su 
lote. Regaló un toro y le cortó una oreja. 
Heriberto García cumplió y oreja. José-
Uto Torres, venezolano, oreja, ovación y 
en un loro de regalo cortó orejas y rabo. 

En Ciudad Juárez fueron lidiado» to
ros de Chucho Cabrera. Jesús Córdoba, 
oreja y oreja» y rabo y vueltas. Joselito 
Huerta, oreja y oreja. Antonio del Oli
var cumplió. Córdoba salió a hombros. 

En Fresníllo se celebró la inauguración 
de la Plasa. Retes de Quireceo. Curro 
Gallardo, ovacionado y oreja. Benjamín 
López, aplaudido y oreja. 

En Méjico se lidiaron el domingo en 
la Plaza Monumental cinco novillos de-
At langa, buenos, y uno de Zotoluca, 
manso. 

Jorge Luís Bernal, silencio en sos dos 
enemigos. Rubén A vina, protesta», y pi
to» y bronca imponente. Mario Granero, 
valiente y ovacionado. 

ta peña taurina «El 7», de Vakncla, ha entregado al diestro v n zolano Moisés 
Ugas el trefto ia «Oré ja de Plata», te Algíraesí, que S3 concede al mejor lidiador 
que intervenga en ia semana taurina de dicha ciudad alieantina. En la foto 
ffgu ?n i l alcalde y el seeretaiio del Ayuntamiento de Algemesi, el director 
do la revista «Capotazos» (de Radio Juv.ntut) y los directivos de la Pefia 
(v t tre ellos, e l presidente, don Francisco Lóp.z Bartolo), que asistieron a la 
entrega del trofeo y que rodean al diestro premiado (Foto Victoriano Márquez) 

TAUAflVEñf4S MEJICANAS 

SIGUEN SIN UNIRSE 
LOS TOREROS AZTECAS 
y el pleito híspaiKi-mejieaiio sigue en situación 

estáeiima* ia 
El sefior. Cossio taajregresado a Méjico 
TAURINERIAS MEJICANAS 

La temporada de novillos de E l Toreo, 
llevada «por nota» ha dado muy bueno» 
frutos, y el taquillcro de ellos, que es 
Gabriel Prie de España, está ya en tra
tos, por medio de Rorira, con las empre
sas de Madrid y .fiadajoz, ignorándose si 
actuará allá corno" español, ya que es hijo 
de asturiano. 1 * 

En la Plaza de Tijuana —el klondíke 
taurino mejicano— las cosas andan mal. 
ya que el señor Jordá ha tratado de pre
sentar carteles de tercera con precios de 
primera, y los turistas yanquis de San 
Diego y Los Angeles, que saben más de 
lo que sc< piensa, han dicho que se que
dan en casita, -bajando la asistencia en, 
un setenta por ciento. ^ 

• * • 
Tai como les anuncié oportunamente, 

llegó a ésa don Moisés Cossio. E l motivo 
oficial del viaje es el que les he dicho 
anteriormente: bautizo de un nieto, ba
ños en Cestona y compra de maquinaria -
de hilados en Barcelona. Algo habrá de 
revolver en materia taurina. Asegúrenlo 
ustedes. Tratará de esperar que le «vaya 
el toro»; mas, «si no le va», irá él. 

Aquí estamos sin fusión de agrupacio
nes de matadores, porque hay un grupo 
fuerte de espadas que se oponen a ello 
y tratan de convencerlos amigablemente, 
aunque saben que Velázquez y Rodríguez, 
qn«! son los líderes, no, son fáciles de con
vencer. 

Con respecto al convenio, hay una bue
na parte de toreros que quieren la re
anudación y juzgan que ésta vendrá, le
galmente al adoptar todos Jos matadores 
(por eso Velázquez, Rodríguez y su gru
po «no tragan») el nombre de la Unión 
Mejicana de Matadores de Toros y No
villos, la cual tiene relaciones viva» con 
el Sindicato del Espectáculo de España. 
Hay un grupo, cem Armza j Capettüo, 
de líderes más o menos visibles, que pre
tenden la reanudación de relaciones a 

base de la «l%pe contratación», .sujeta 
únicamente a las leyes laborales de cada, 
país, y hay otro grupo, que -acaudilla 
Velázquez, que trata de que el convenio 
sea a base de actuación proporcional es 
España y Méjico, tomando en cuenta las 
plazas de cada país y sin descuidar que 
de Méjico pueda salir el dinero que ga
nen los toreros españoles sin restricción 
y en España no es fácil la extracción de 
divisas con las utilidades de los toreros 
mejicanos. Como se verá, no está tan fá* 
cil el negocio. 

La Plaza dé E l Toreo ha adoptado una 
posición concreta: Dejar que 1» Vi*** 
Méjico haga sus gestiones y ellos estar a 
la expectativa. Si sé arregla la fusión de 
toreros y el convenio, ellos traerán tom 
ros hispanos de acuerdo, al parecer, eon 
Luis Miguel Domiiuniin. 

DON o m 

N. DE LA B..—Efectivamente, y ud tom» 
anunció en m crónica nuestro e&reipH* 
mí, el señor Coedo vino, habló, buatue 
negocios posibles y se volvió a Méjico. 

La cuestión «» la que planteábamo* 
ef editorial de nuestro número antenaf: 
¿Pagó? 

Porque los toreros españoles éictm <g«f 
sin previo pago de los adeudos de la 
jico no hay arreglo; y la Méjico dice 
que sin previo arreglo del pleito 
pago. Con lo que las cosas no están 
les, que digamos. E n fia, quienes romf&t 
ron ef pacto tienen ta palabra: por «fl** 
oo tenemos prisa. 

Obsequie a sus amigos 
en el extranjero con 

C A R * E l , E S D E T O R O S 
Es un fino regalo genuinamente 

*i español. De muy fácil envío 

; coMfRciAi mmk, n 
Recuerdos de la Fiesta Brava 

| Avda. José Antonio, 95 Tel. « t * * 1 * 
tos Sótanos, tienda 31 M A D R ' " 



Guillermo Carvajal, herido grave en Artés (Francia), que convalece en el Sana 
torio de Toreros. Le acompañan Antonio Caro y «Ribertño» 

Don Manuel Mejias Bienvenida con su hijo Juan, que resultó herido en Madrid. 
£1 joven diestro se halla muy mejorado de su lesión 

Manuel Martínez, banderillero, que fué herido de gravedad en Montalvo (Cuenca) Angel Carmena, novillero herido en Olías del Rey (Toledo) (FOtos Cano) 

T O R O S E N T E L E G R A M A 
CORRIDAS DE TOROS 

CORRIDA EN MALLORCA 

En Palma de Mallorca se celebró 
el sábado día 11 xma corrida, lidián
dose toros de MurreL mansos. E l 
cuarto llevó banderillas negras. 

Abelardo Vergara, maestral de des
agrado y ovación. Manuel Segura, 
faena de aliño y palmks. Diego Puer
ta, valiente y palmas. 

BENEFICA E N BURGOS 

En Burgos se celebró el domingo 
una corrida de toros a beneficio d i 
Banco de los Pobres. Más do media 
entrada. Reses de' don Juan Jo é 
Ramos Mateos, de Salamanca, man
sos y alguno de ellos peligroso. 

Marcos de Celis, en su primero, se 
hace aplaudir con la capa, y con la 
muleta trastea brevemente. Palmas 
y pitos al t o fo en el arrastre. En su 
segundo también se hace ovacionar 
con la capa. Brinda al público y 
realiza la faena de muleta al son de 
la música. Es empitonado y se le 
atiende entre barreras. Vuelve a salir 
y mata de \ma estocada y descabello 
» la primera. Ovación, dos orejaB, 
vuelta y saludos. E l diestro pasa a 
la enfermería, ¿e donde sale.-
. Al quinto \e da unas pases para 
lgualar y mata de un pincWfto, media 
y descabello al segundo. Palmas. 

Rafael Pedresa, en su primero, 
rovanta cálidos aplausos con la capa. 

faena de muleta es magnífica y 
suena la música en su honor. Mata 
de una estocada y descabella a la 

toda la actualidad del mundo, en las 
originales e interesante» fotogra-

fias en las páginas de 

fot o s 
^ mejor revista de España. Se pone 

* la venta todo» los sábados 

primera. Ovación, dos orejas, vuelta 
y saludos 'desde el centro. 

En su segundo se hace aplaudir 
con la cr*pa. Trastea de una manara 
eficaz, entre aplausos y Oles, y suena 
la música. Es cogido por el toro,«que 
le voltea, siendo derribado. Es lleva
do a la enfermería. Como Marcos da 

IXTIMA ttOKA TAVKINA 

La corrida de Zaragoza 
(Por teléfono)^ 

En Zaragoza, ayer miércoles, se 
lidiaron toros de Sánchez Cobaleda 
y Escudero y Muríal, Todos eHojs es
tuvieron bien presentados. Gregorio 
Sánchez, palmas y pitos en sti pri
mero, y magnifica íaena en. su se
gundo. Al clavar el estoque resultó 
prendido, pasando a ta enfermería. 
Le fueron concedidas las dos orejas 
del animal. Fermín Murillo cortó 
una oreja en su primero y fué mny 
ovacionado en el segundo. Diego 
Puerta cortó dos orejas en suv pri
mero y fué ovacionado en el que 
cerró plaza. Gregorio Sánchez fué 
curado de una herida en la región 
axilar de quince centímetro», de pro
nóstico menos grave, Fermín Muri
llo también recibió asistencia de un 
fuerte varetazo. 

La corrida de Guadalajara 
(Por teléfono) 

En Guadalajara, en la primera de 
Feria» se lidiaron toros de Samuel 
Herñianos, que resultaron mansotes 
y con poca fuerza, 

T.3is Miguel fué aplaudido en su 
primero y cortó una oreja de su 
gundo, en el que realizó una gran 
faena. v 

Manolo Vázquez estuvo deslucido 
en su primero y realizó una faena 
valiente y torera en el quinto. 

«Miguelfn» dlé lá vuelta al ruedo 
en su primero, que brindó a Gina 
Lollobrigida, y cortó la* dos orejas 
en el que cerró plaza*. Salid en 
hombros. 

Celis estaba también en ella, tiene 
que despachar al toro el sobresaliente 
Pepe Uría. 

Al último de la tarde, Pedrosa, 
bajo los efectos áúri de la conmoción, 
faena breve para igualar. 

C A P I T U L O D E N O V I L L A D A 

RUBIO VELEZ ' 

En Vélez Rubio se lidiaron novi
llos de Rueda Hermanos, de Segpvia. 
Jaime Solera fué aplaudido en su 
lote. En el segundo se le concedieron 
orejas y rabo. Pedro Santamaría es
cuchó aplausos en su primero y cortó 
las dos orejas y eí rabo del segundo. 
El rejoneador José María López He
rrera tuvo una actuación muy lucida 
y cortó dos orejas y rabo, saliendo a 
hombros. 

En Abarán se, lidiaron novillos de 
don José Escolar, de Madrid, Gabriel 
Molina, de Albacetes orejas y rabo, 
y orejas, rabo y pata en el otro, 
siendo sacado al final a hombros. 
Tino Mbrte, de_ Abarán, orejas y 
rabo, y óvacionaílo. 

i * * 
En Alcañiz se celebró una novi

llada benéfica. Reses de Pérez de la 
Concha. Maflolo Bravo {«Relámpa
go»), oreja y oreja. «Chiquito de Ara
gón", oreja y oreja. Paco Camino, 
dos orejas y rabo en uno y ovación 
en el otro. Paco Camino regaló el/ 
traje a la Virgen del Pueyo, 

x * * * 
En Cartagena se lidiaron novillos 

de don Eugenio Ortega. Diego Ba
llesta («Chuli II») cortó una oreja a 
Cada uno de sus dos enemigos. Pepe 
Miguel fué aplaudido en los dos suyos. 

En Miinresa se lidiaron novillos de 
Oliveros. Roberto Espinosa, ovación 

en uno y vuelta en otro. Julián Cal
derón («El Jato»), oreja en su pri
mero y vuelta en el otro. Efraim 
Girón, ovacionado en el tercero y 
vuelta en el sexto. 

En Peguerinos, con motivo de las 
fiestas locales* se han celebrado dos 
novilladas, lidiándose reses de Juan 
Josó Martín, bravas. En el primer 
festejo, Carlos Arribas («Jabonerito») 
cortó dos orejjas en cada toro, salienr 
do a hombros. 

En Peguerinos, en el segundo fes
tejo, Manolo Martín toreó magistral-
mente y cortó las dos orejas y eí 
rabo de sus dos enemigos. Salió a 
hombros. 

T R E S F E S T I V A L E S 

En Cádiz se celebró un festival, 
lidiándose seis novillos de don José 
Belmente. Chano Rodríguez, ovación. 
José Julio, vuelta. Pepe Alvarez, ova
ción-. Emilio Oliva, oreja. Rafael de 
Paula, vuelta. Antonio González, de 
Cádiz, oreja. 

En Fuengirola se celebró un festi
val con motivo de las fiestas del Ro
sario. Novillos de Alberto Márquez. 
José María Recondo, orejas, rabo y 
vuelta a hombros. «Emilm,» orejas y 
rabo. «Terremoto d«b Torremolinos», 
vuelta. 

El peón Antonio Roldán {«Amaro 
de Córdoba*) sufrió ixna cornada en 
la ingle derecha. Su estado, dentro 
de la gravedad, mejora. 

H*rnó« Cmrfé», 
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TOROS l a IV Exposición Taur ina de Zaragoza 
/ " V N carácter hispanofrancés y como contribución a 

lós actos conmemorativos del CL aniversario de los 
Sitios, tieue lugar actualmente en Zaragoza, y en el re-
cinte de la Feria Oficial y Nacional de Muestras, la 
I V Exposición Taurina, dirigida, encauzada y ani-
mada por el escritor taurino don José Ballver Cano, que 
de antiguo visne, como es sabido, dedicándose a estas 
tareas exposicionales. 

Era natural que ante un certamen de tanta importan
cia como éste acudieran ta mayor parte de los artistas 
plásticos españoles y extranjeros residentes en España . 
N i que decir tiene que en este conjunto se agrupan todos 
los estilos y tendsncias, todas las directrices estéticas de 
la pintura en más de medio siglo, pues junto a los pin
tores de hoy «3 ha podido conseguir cjue muchos nom
bres de ayer—Noreset, Chaves, Eugenio Lucas, Zuloaga, 
Marcelino de ünce ta , Benlliure y Roberto Domingo— 
revaloricen con su arte maestro la serie interesante de 
obras que integran la notable y rica exposición. Ello no 
quiere decir que el certamen complete de una manera 
minuciosa e histórica todo el proceso creativo del arte 
pictórico y escultórico taurino, pero si lo más represen
tativo en el transcurrir, d© nuestro tiempo. Faltan nom
bres, nombres señeros en el arte, que por dificultades de 
prestación en algunos y por circunstancias de tiempo 
en otros, no han podido figurar en el catálogo; pero, aun 
así, la asistencia es tan numerosa y varia, tan interesante 
y peculiar de la evofución de un momento o fase estética, 
que casi podríamos decir que es una reafirmación estética 
del tan prodigado é inquieto impresionismo. 

Varias entidades y particulares, con exclusión de los 
sesenta artistas expositores y los veinticinco clubs y 
peñas taurinas, han contribuido con sus aportaciones a la 
más lucida y valiosa espectacularidad del conjuntó ar
tístico. Citar los nombres de los artistas concurrentes nos 
parece empresa difícil. Sin embargo, anotemos que allí 
están las firmas ilustres de Vázquez Díaz, Cuenca Muñoz 
y Soria Aedo, en pintura, y Benlliure, Saiz Campos y 
Acero Sevillano, en escultura, y con ellos, Antonio Ca
sero, Santos Saavedra, Tuser, González Marcos, Marisa 
Roesset, Sánchez Bayo, Alvarez Carmena, Lahoz Valle, 
Martin Maqueda, Rutta Rosen, Paula Millán Alósete, 
Daniel Recuero, Torres Medina, Barnete, José Gallardo, 
García Campos, Morell, García Medina, Prieto Santos, 
Abalde Molinero, etc.,, etc. 

No es éste un artículo de critica, n i siquiera de comen
tario, sobre la diversa emocionabilidad de la pintura, 
sino tan sólo reseña de una exposición taurina con una 
diversidad de obras que no pueden n i deben pasar inad
vertidas. E l arte y la técnica de cada uno de ellos ha 
sido * estudiada en parciales e independientes trabajos 
publicados en estas mismas columnas y alguno que no 
lo fué todavía habrá de serlo en sucesivos artículos. Si 
podemos decir que la propia responsabilidad y prestigio 
de los expositores, su pleno conocimiento de los valores 
plásticos y copiativos de la fiesta taurina y el técnico y 
ejecutivo de oficio, son garant ía más que suficiente para 
acreditar la bondad de una exposición con resonancias 
nacionales. De todos los puntos de España han acudido 
los artistas a la llamada de la Comisión ejecutiva y de 
los organizadores, y si a ello añadimos, sumándose al 
conjunto eminentemente artístico, la aportación de viejos 
y modernos carteles y la numerosa e interesantísima 
serie de fotografías hacen de ésta Exposición uno dé los 
más valiosos certámenes, que nos ha sido p ^ í b l e 
contemplar. MARIANO SANdUSZ PALACIOS 

«Apartado», cua
dro del pintor de 
Bilbao LUÍ» Gar

cía Campos 

«Rematando «ta 
falte», dibujo de 

Carmena 

«Ayudado por al
to», éleo de Toser, 
pintor de Barcelo
na, que ligara «• 

la Exposleléa 



j f —Cullera (Valencia).}^ He aquilas respuestas 
a las tres preguntas 

e nog hace referentes al «Choni»: 
Ní.ció en Valencia el 15 de enero de 1920. 
Tomó la alternativa en la misma ciudad, de manos 

de «Manolete», el 15 de octubre de 1944, en pre
sencia del «Andaluz». 

y se la confirmó en Madrid Pepe Bienvenida, 
el 6 de mayo de 1945, actuando de testigo «Al-
baicín». 

^ 0t—Zaragoza. «Largo me lo fiáis», amigo, po
dríamos decirle para evadirnos 

del compromiso en que nos pone; pero como la 
buena voluntad vence muchos obstáculos, al po
nerla a contribución nos enteramos de que el 23 
de abril del año 1876 se verificó en esa ciudad una 
corrida de toros que había sido suspendida, por el 
mal tiempo, el domingo anterior, Pascua de Resu
rrección. Pues bien, en tal corrida se lidiaron seis 
toros de don Cipriano Ferrer, de Pina de Ebro, 
y actuaron como matadores Angel Fernández, 
«Valdemoro», y Victoriano Recatero, «Regaterín». 

Tenga usted en cuenta que éste era banderillero, 
mas como también solía esgrimir la espada si se 
presentaba la ocasión de hacerlo así, en tal corrida 
figuró como tal matador, y además alternando, 
pues «Valdemoro» no era orgulloso... ni podía 
serlo. 

Se arrastraron diez caballos y la corrida, en 
conjunto, fué menos que regular. 

D. M.—Madrid, No, señor, a un toro que esté 
excesivamente aplomado será 

muy difícil, por no decir imposible, pasarlo de 
muleta, aunque el diestro adelante ésta hasta darle 
en el hocico, pues con tal procedimiento todo lo que 
se consigue es que el animal dé una cabezada o, 
cuando más, media embestida, insuficiente siempre 
para ejecutar un pase completo. E n tales casos 
lo único que cabe es torear por la cara. 

No rechazamos, ni mucho menos, que el diestro 
adelante la muleta; siempre será recomendable el 
procedimiento, por sí acaso; pero considerarlo como 
recurso infalible para lograr el efecto apetecido 
nos parece un afán inmoderado de sentar cátedra. 

R- H.—Patencia. Lo ocurrido en esa ciudad con 
motivo de la cogida que en ella 

sufrió Antonio Reverte, fué como sigue: 
E r a empresario para los dos espectáculos tauri

nos que se celebraron en los días 2 y 3 de septiem
bre el ex matador de toros Felipe García, quien 
contrató para las dos tardes a «Lagartijillo» y 
Reverte, este últ imo novillero todavía; pero dicho 
«Lagartijillo» resultó cogido y herido en la primera 
corrida y Felipe no contó con sustituto para la se
gunda, en cuya situación propuso a Reverte que 
matara cuatro toros y que Angel Villar, «Villari-
11o», diera cuenta de los dos últimos. Se opuso Re
verte a ello, en su deseo de favorecer a dicho em
presario, a quien dijo que se comprometía a matar 
el solo los seis astados, y..., en efecto, no mató 
ninguno, porque al hacer un quite en el primero 
salió por el aire, sufrió un tremendo palizón y tres 
Puntazos y no pudo continuar la lidia. 

E l banderillero Bernardo Hierro, que actuaba de 
sobresaliente, dió fin del toro como pudo, pero ma-
nitestó que no estaba dispuesto a cargarse los 
«neo restantes. Hubo conferencias entre el presi-
tiente y el empresario, y un pregonero anunció que 
^te, el referido Felipe García, seguiría matando 
uasta que sus fuerzas se lo permitieran. 

rueron tres los que despachó, lo que no fué poco, 
emendo en cuenta su obesidad y sus cincuenta y 
os años; el banderillero Manuel Rodas dió muerte 

^ quinto, y Su compañero José Moyano, al sexto, 
s uiXcusa(^0 es decir que los pinchazos, estocadas 

Kl 0S' metisacas y otros excesos fueron innume-
p68, P ^ o se salvó la situación, 

puesto que usted lo sabe, no hace falta decir que 
t0 "zurrió en el año 1891, 

¡Cuidado con las prendas de 
vestir! 

En cierta ocasión se lidiaban en Córdoba toros 
de don José Orozco, una corrida dura y de gran 
poder con la que los picadores andaban de ca
beza. 

Uno de ellos, «Juan de los Gallos», cayó una 
de las veces como de un quinto piso, y dijo para 
su flamante casaquilla, que estrenaba aquella 
tarde: 

— Aquí lo pruente e meterse pa éntro. 
Y como lo pensó lo hizo. 
Al mismo tiempo que él entró en la enferme

ría el médico, que se dió cuenta de todo, el cual 
ordenó enérgicamente: 

— Vengan dos pozales de agua para echárselos 
a este hombre por la cabeza. 

Y «Juan de los Gallos», muy quedito, suplicó a 
uno de los que le sujetaban: 

—¡Por tu sálú, home, quítame la casaquilla. 

F . G*—Ubeda (Jaén). Del diestro por quien us
ted nos pregunta sola

mente sabemos que no torea, aunque él no dijo que 
se retirara. Creyó que iba para califa y quedó en 
almocrí. 

Pero sin ser ninguna de las dos cosas se puede 
vivir tan ricamente y disfrutar de muchas delicias, 
aunque no de tantas como las que el Profeta tiene 
prometidas a sus creyentes. Alá es grande. 

A. N. G.— Barcelona. Los toros actuales de Palha 
no son ya de aquella gana

dería que se hizo famosa con dicho nombre y fué 
fundada por don José Pereira Palha Blanco, de 
Vilafranea de X i r a (Portugal). Verá usted: 

Al fallecimiento de dicho señor heredaron tal 
ganadería sus nietos, don Francisco y don Carlos 
Van-Zeller Palha, quienes, en 1943, adquirieron 
una punta de vacas de Pinto Barreiro y un se
mental de don Juan Belrnonte, y en 1948 agregaron 
a tales vacas un toro de Ortega, casta de Parladé. 
Por consiguiente, esta vacada de ahora nada tiene 
que ver con la primitiva. 

/J. T.— Burgos. Manolo Vázquez t o m ó la alter
nativa en Sevilla de manos de su 

hermano Pepe Luis, figuró en tal ocasión como 
segundo espada Antonio Bienvenida , y se lidiaron 
toros de Domingo Ortega. E l de la cesión llevaba 
por nombre «Perdulario», era negro y estaba mar
cado con el número 41. 

A. L - Jerez de la Frontera (Cádiz). E l picador de 
toros Alfonso 

Serrano, «Castizo», picó por primera vez en esa ciu
dad el 28 de mayo de 1899. E n Madrid hizo su pre
sentación el 31 de marzo de 1901, en una novillada, 
en la que se lidiaron ocho toros, cuatro de don F i l i -
berto Mira y otros cuatro de don Anastasio Martín, 
y en la que actuaron como matadores «Valenciano», 
«Cantaritos», «Chicuelo» y «Camisero». Perteneció a 
varias cuadrillas y pasó algunos años en Francia , 
donde trabajó a ías órdenes de varios matadores. 
Al repatriarse, solía alternar sus actividades de pi
cador con las del oficio de albañil. 

P. O.—Madrid. Con fecha 5 de mayo del año 1912 
se celebró, efectivamente, en esta 

Plaza de Vista Alegre una corrida de toros, pero 
ninguno de los matadores que en ella torearon fué 
«Mazzantinito», pues los seis toros del duque de 
Braganza que se lidiaron murieron a manos de 
«Minuto», «Lagartijillo Chico» y «Ostióncito», 

Y mal pudo «Mazzantinito» tomar parte en tal 
corrida habiéndolo hecho —alternando con Vicente 
Pastor—- en la que con igual fecha se verificó en 
Burdeos (Francia). 

Así, pues, forzosamente tiene que quedar sin 
respuesta su pregunta. 

D. C.—Huelm. E l modesto diestro Antonio Na
varro, «Navarrito», sufrió su cor

nada mortal en Bilbao el 11 de mayo de 1936, al 
banderillear él primer novillo de la parte serie en 
el espectáculo, del que era base del programa la 
actuación de «El Empastre». 

De la infausta nueva se tuvo conocimiento antes 
de empezar su concierto dicha;banda, y se suspen
dió la función. 

M. Q. S.—Bax (Francia). E l matador de toros 
Juan Lucas Blanco 

fué hijo del torero ajusticiado y también matador 
de toros Manuep Lucas Blanco. Juan murió en un 
hospital de Sevilla el 12 de mayo del año 1867. 

L . B.—Alicante. Cuando Luis Miguel Dominguín 
picó, banderi l leó y estoqueó un 

toro en la Plaza carabanchelera de Vista Alegre 
fué con fecha 1 de octubre del año 1952. 

Y Dámaso Gómez se presentó en esta Plaza de 
Madrid como novillero el 16 de julio de 1950, para 
estoquear reses del marqués de Albayda, con Octa
vio Martínez, «Nacional», y Jaime Malaver. 

M. L.-Arenas de San Pedro (Avila). L a Plaza de 
toros de Pie-

drahita fué inaugurada el 26 de agosto de 1951, 
con una corrida en la que se lidiaron seis toros de 
d o ñ a Mar ía Antonia Fonseca, y actuaron como ma
tadores Pablo Lalanda I I , Julio Aparicio v Paco 
Ortiz, mejicano este últ imo, en cuya ocasión tomó 
la alternativa. 

A. :T.—Madrid. L a despedida de Nicanor Villalta 
en esta capital se efectuó con 

techa 12 de octubre del año 1943; pero la última 
corrida que toreó fué la de su despedida, en Zara
goza, el día 17 del mismo mes, en la cual, acompa
ñado de «Manolete» y «Morenito de Talavera», 
estoqueó toros de Sánchez Fabrés. 

N. J.—Sevilla. L o s dos hijos del ex banderillero 
«Rosalito» —Fidel y José Rosalem 

y Perlacia— torearon como matadores de novillos 
en esta Plaza de Madrid. 

Fidel hizo su presentación el 2 de agosto de 1942, 
al estoquear novillos de Amador Santos, con Martín 
Bilbao y Joselito Moreno. 

Y José , el 15 de agosto de 1947, alternando con 
Gabriel P ericás y «Jandilla» en la lidia de seis as
tados del vizconde de Garci-Grande. 

G. Z.—Segovia. L a Plaza de toros de E l Espina1" 
fué inaugurada con fecha 3 de 

septiembre del año 1949, l idiándose toros de don 
Germán Pimentel Gamazo por las cuadrillas de 
Pepe y Luis Miguel ;Dominguín y Paco Muñoz. 

M.L.—-Valencia. E l escritor taurino don Maxi' 
miliano Clavo, «Corinto y Oro», 

falleció el 12 de noviembre del año 1955, y sulibro 
«Charlas Taurinas» ¿fué publicado en el año 1924. 

Y el infortunado matador de toros Antonio Mon
tes se presentó en Madrid como novillero el 13 de 
noviembre del año 1898, actuando como único ma
tador en la lidia y muerte de cuatro astados del 
duque de Veragua. 



Un retoque de fotografía, sin meterse en filigranas, ha dejado sin torero a 
este toro, que aparece solo en la Plaza come ejemplo de una embestida ideal, 
como un trago de buen coñac, con sabor, que lo mismo es para paladar sí 
se toma y paladea en una copa de exquisito cristal que en un vaso basto de 
taberna. Es la solera, es el paladar el que manda, y en esta fotografía hemos 
dejado a la fiesta brava en lo suyo, en lo eterno, en ese acometer un toro a 
un engaño —en este caso por las banderillas clavadas, no con buen tino— es
carlata que le manda ir como es el sueño de los toreros: entregado, con la len
gua fuera, tinto de sangre chorreante hasta la pezuña, humillada la altiva cer
viz, con el morro lijándoselo en la arena del coso detrás del artilugio torero de 
tela que lo burla. 

Quede ahí solo el toro, sólo la estupenda acometida en línea recta, de ca
rriles de tren, en espera de cualquier torero que sepa aprovecharla y conseguir 
que de los tendidos caiga a la arena ese clamor, ese entusiasmo triunfal que 
hace ricos a los toreros que saben aprovechar este cómodo acometer humillado 
de un toro Inocentón. 

(Archivo conde de ColomM.) 
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